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La Voz Católica

Mis queridos amigos:
Hace unas semanas un miembro del grupo

Army of God (Ejército de Dios) fue arrestado por
enviar unas cartas bromistas acerca del ántrax
a clínicas de abortos por todo el país. El Army
of God es un grupo antiabortista que apoya el
uso de la violencia para que se cierren las clíni-
cas de abortos.

De más está decir que la Iglesia Católica no
está de acuerdo con grupos como ese. No es
lógico hablar del respeto a la vida a la vez que
se apoya la violencia contra aquéllos que no
están de acuerdo. Esos activistas no están ha-
ciéndole un favor a la causa provida, de la mis-
ma manera que los terroristas tampoco le ha-
cen un favor a las quejas legítimas de quienes
alegan representar.

Al recordar otro aniversario de la decisión
de la Corte Suprema que legalizó el aborto en
1973, es importante recordar también la distin-
ción entre los medios legítimos e ilegítimos de
realizar actividades provida.

En nuestra reunión del pasado noviembre, los obispos de
Estados Unidos emitimos el Plan Pastoral Revisado para las
Actividades Provida. En él estudiamos las amenazas a la
vida que han surgido desde 1985, son  temas que no había-
mos considerado hasta ese entonces, como la clonación y la
investigación con células troncales.

También hemos  llamado a orar más intensamente como
medio de avanzar en la causa provida. Me parece que esa es
nuestra arma más poderosa. No podemos vencer a la “cul-
tura de la muerte” por nuestra cuenta. Necesitamos la ayu-
da del Señor.

Después de 29 años, sería un verdadero milagro que se
revocara la decisión del caso Roe vs. Wade. Y antes de pen-
sar en llegar ante la Corte Suprema para que cambie su ma-
nera de pensar, debemos cambiar la mentalidad de la socie-
dad.

Los estadounidenses aceptamos por rutina la lógica de la
“opción”. Si se quiere al bebé, es un niño. Si no se le quiere,
es un cúmulo de células que puede ser deshechado con faci-
lidad. A pesar de que la mayoría de las personas encuestadas
dicen que no apoyan el aborto, continúan creyendo que debe
ser “legal y seguro” para otras.

La oposición al aborto se percibe como una imposición de
la religión sobre otras personas a pesar del hecho de que el
asesinato continúa siendo ilegal, aunque es prohibido
específicamente por el quinto mandamiento.

Oponerse al aborto no es someter a otros
a nuestras creencias religiosas. Como las
prohibiciones al asesinato y al robo, es so-
meter a la sociedad a la ley natural, la cual
se conserva en la mayoría de los credos
religiosos.

Nuestro trabajo en el movimiento
provida es cambiar las actitudes de la gen-
te para que luego cambie la ley. Creo que
la mejor manera de lograrlo es con el ejem-
plo.

La vida es sagrada desde el vientre has-
ta la tumba. La vida de un niño por nacer
o de una personas minusválida es tan va-
liosa como la de un adulto saludable y vi-
brante, aunque sea un criminal.

A nadie se le debe llevar a cometer sui-
cidio porque su sufrimiento es insoporta-
ble o porque se ha convertido en una car-
ga para otros. La muerte no mejora nues-
tra calidad de vida. Y tampoco la pena de
muerte previene el crimen.

La segunda manera en que todos podemos participar en la
lucha provida es a través de la oración. Esto es algo que todos
podemos hacer, niños y adultos, ancianos y minusválidos.

Un grupo provida local realiza una vigilia todos los sábados
frente a una clínica de abortos en Davie. La parroquia St.
Malachy, de Tamarac, tiene adoración del Santísimo Sacramen-
to los primeros viernes y sábados de mes específicamente por
la causa de la vida.

Podemos hacer una oración cada noche por los niños por nacer
cuyas madres agonizan por la decisión que van a tomar en cuan-
to a hacerse o no un aborto, así como por los millones de niños
que han sido abortados. Podemos orar también por las mujeres
que lamentan haberse hecho un aborto y buscan el perdón y el
consuelo desesperadamente.

Podemos hacer obras voluntarias en las oficinas locales del
Respeto a la Vida para ayudar a las mujeres a optar por la vida
y darles el apoyo económico y espiritual que necesitan para to-
mar esa decisión. Podemos motivar a los niños en nuestras es-
cuelas a recaudar fondos para estas mujeres y sus bebés al me-
nos una vez al año.

Todas éstas son maneras proactivas de dar marcha atrás a la
cultura de la muerte. Es más, son métodos que afirman la vida,
no que la destruyen. La causa provida no avanzará creando
más conflicto, violencia o sufrimiento en el mundo.

El Dios de la vida es paciente, bueno y misericordioso. Así
debemos ser nosotros.

Respetemos la vida dando el ejemplo

“Es importante
recordar la distinción
entre los medios
legítimos e ilegítimos
de realizar actividades
provida”.

Arzobispo John C. Favalora

La Voz Católica se ha renovado
con el nuevo año: nuevo diseño,
nuevas secciones  y el acontecer  en
la Arquidiócesis de Miami, nuestra
cobertura central, pasa a las
primeras páginas.

  Nuevos columnistas, como
Adele González y el Padre Pedro
Corces comparten sus reflexiones
sobre temas importantes en la
página de Espiritualidad; se las
recomiendo. Hallarán también la
nueva  sección de Libros, que a
veces irá acompañada de crítica de

cine, como es el caso de esta primera edición de 2002.
¡Cómo ignorar el acontecimiento que es en Miami y
en el  mundo el filme El Señor de los Anillos! ¿Sabían
que el autor era católico y que  su obra toda refleja su
profundo sentido cristiano?

   Leer es muy importante, y aquí también tendre-
mos reseñas de obras que nos pueden ayudar –y
recrear– en nuestra vida interior, nuestra relación con
Dios, nuestra visión y misión en la vida. En suma,
buenos libros sobre teología, ética, espiritualidad,

oración, eclesiología, historia, biografías, pastoral y
otros temas esenciales para nuestra formación.

Tendremos ocasionalmente una columna sobre
bioética a cargo del padre Alfredo Cioffi, una autori-
dad en el tema. Ya en diciembre publicamos su
explicación de por qué la Iglesia Católica se opone a la
clonación humana.

También a partir del mes que viene contaremos con
los reportajes de nuestro corresponsal en La Habana,
Orlando Márquez, director de la revista Palabra Nueva,
de la Arquidiócesis de la capital cubana y una sección
dedicada por entero a la Iglesia en América Latina.

 Pero hay algo de importancia que depende entera-
mente de ustedes: la sección de cartas. Les pedimos

que nos escriban  con sus comentarios, sugerencias,
dudas, reflexiones, experiencias de su vida en la
parroquia o en su comunidad que quieran compartir.
Las cartas de ustedes enriquecerán el contenido de
este periódico. Así que escriban y dejen oír su voz en
La Voz Católica.

Envíenos su carta a nuestra dirección postal o
electrónica:

  Sección de Cartas
  La Voz Católica
  9401 Biscayne Blvd.
  Miami, FL 33138
 O puede hacerlo a: vozcat2@miamiarch.org.
Aprovecho esta oportunidad para invitarlos a que

se suscriban al único periódico católico en español de
su Arquidiócesis en Miami. Por una donación de $12
anuales, lo recibirán en su casa acabadito de imprimir
todos los meses. Podrán leer las columnas de nuestro
Arzobispo, John C. Favalora, tratando los temas
claves de nuestra Iglesia y dándonos su visión al
respecto, también los más importantes mensajes del
Papa Juan Pablo II y lo que pasa en nuestra
Arquidiócesis, en la nación y el mundo.

¡Paz y bien en este 2002!

La (nueva) Voz Católica

Dora Amador
Morales

Se ha renovado con el nuevo año:
nuevo diseño, nuevas secciones  y el

acontecer en la Arquidiócesis de Miami,
nuestra cobertura central,

pasa a las primeras páginas
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Georgina Fernández
Especial/La Voz Católica

La fila de gente era como el
agua de un río que manaba in-
cesante de la entrada de la Er-
mita hasta los pies del altar. Gen-
te joven, niños, mayores, ancia-
nos, todos venían a decirle su úl-
timo adiós a Monseñor Bryan O.
Walsh.

En las primeras filas estaban
sus hermanos y sobrinos. Junto
al féretro, abatidos, un grupo de
los que fueron niños de la Ope-
ración Pedro Pan le hacía  guar-
dia. Parecía  increíble que hubie-
ra muerto aquel gigante bona-
chón de sonrisa ancha, el gran
conversador,  el ciclista y yatista
consumado, el que tanto abogó
por los derechos humanos, el
“hacedor” de puentes. Pero para
ellos, como para mí, el padre
Walsh fue, sobre todo, el hom-
bre que nos tendió la mano.

Yo también  fui una de aque-
llos Pedro Pan que salió sola de
Cuba con una “visa waiver”  fir-
mada por el padre Walsh. Cuan-
do el gobierno cubano nos negó
libertad y derechos, nuestros pa-
dres, la Iglesia, el Departamen-
to de Estado y las Caridades Ca-
tólicas norteamericanas, forjaron
una operación clandestina, que
nos confió al padre Walsh. La
Operación Pedro Pan, (1960-62),
de la que ni siquiera nosotros
mismos estábamos conscientes,
al principio se intentó para aten-
der  a unos pocos niños, y aca-
bamos siendo más de 14,000; el
mayor éxodo infantil de este he-
misferio. Y fue el padre Walsh
quien aceptó aquella gran res-
ponsabilidad, el hombre que
dijo: “Sí”.

Fue sólo pocos años atrás que
conocí  al padre Walsh, que pude
estrechar su mano, y darle las
gracias. Para ninguno de noso-
tros fue fácil el desahucio, la se-
paración, la adaptación; pero
también para él la responsabili-
dad fue abrumadora. Una vez
confesó que “hubo momentos
en que fue agobiante y estuve  a
punto de halarme de los pelos,
pero cuando debatíamos si está-
bamos haciendo lo correcto,
siempre volvíamos  a lo mismo:
¿Cómo negarle el derecho a esos

El legado de Monseñor Walsh
Testimonio de una Pedro Pan ante la muerte del “querido Padre” que los acogió

padres de buscar la libertad para
sus hijos?”.

Por aquel “Sí” de Monseñor,
llegamos por miles, a los distin-
tos campamentos y albergues
donde seríamos recibidos, para
después ser relocalizados en 35
estados norteamericanos. Cuan-
do algunos chicos, ya fuera de
sus manos, tuvieron problemas,
el P. Walsh hacía por solucionar-
los, y era notorio que disciplina-
ba a los que estaban cerca de él,
cuando necesitaban disciplina.
Los Pedro Pan fuimos cosa suya,
una de sus  misiones; y con el
tiempo, nos guió, nos casó, nos
bautizó los hijos y hasta despi-
dió nuestros duelos. Por eso su
“familia de Pedro Pan” sacerdo-
tes, doctores, amigos, estaba jun-
to a él cuando su corazón dejó

de latir. La Operación Pedro Pan
comenzó en diciembre de 1960;
el padre Walsh murió precisa-
mente a los 41 años de su co-
mienzo.

Quizá por lo campechano que
era, pocos sabían que Monseñor
Walsh era también un intelec-
tual, un estudioso de la historia
y de la Iglesia. Que escribió la
historia definitiva sobre la Ope-
ración Pedro Pan y acababa de
terminar sus Memorias. Que en
la Arquidiócesis de Miami, fue
director emérito de Caridades
Católicas y diácono director de
Servicios Católicos Comunita-
rios; además fue consejero del
Vaticano sobre Derechos Huma-
nos, miembro de la Comisión
Pontificia para el Desarrollo So-
cial y presidía  un grupo de tra-

Mons. Bryan O. Walsh (1930-2001)

bajo sobre refugiados de Caritas
Internacional. No obstante sus
ocupaciones, siempre estaba ahí
para ayudar, interceder por al-
guien, hacer un favor. Contába-
mos con su presencia en muchas
de nuestras reuniones y celebra-
ciones, y lo mismo disertaba en
una conferencia que celebraba
un cumpleaños. Con todos sus
cargos y responsabilidades, era
un hombre sencillo, amable, to-
lerante, un hombre liberal que
conversaba con el conservador,
respetaba el derecho ajeno y era
apreciado por protestantes y ju-
díos por igual, un hombre para
quien no importaba el color de
la piel, sino la necesidad del me-
nos privilegiado.

La suya fue una vida llena de
pequeños-grandes milagros.
Con el candor que lo caracteri-
zaba,  el propio Walsh nos con-
taba que estando él por nacer,
allá por 1930 en Irlanda, un mé-
dico le aconsejó a su madre que
lo abortara, porque la vida de
ella corría  peligro; su madre
cambió de médico y el hijo na-
ció para ayudar a miles de per-
sonas. Nació con un impedi-
mento del habla y creyó que al
hacerse sacerdote no podría pre-
dicar, pero tras su primera ho-
milía  el impedimento cesó y lle-
gó a hablar varios  idiomas. Qui-
so ser misionero en el Africa,
pero lo enviaron  a Miami y ¡lle-
gó a ser pastor de gentes de tan-
tas partes del mundo!  Quizá en
la “Agenda de Dios” tampoco
fuera coincidencia que Walsh, el
irlandés, fuera ordenado sacer-
dote en 1954 en San Agustín  de
la Florida, donde murió Félix
Varela,  el sacerdote cubano que
en el siglo pasado fuera un pa-
dre para miles de inmigrantes ir-
landeses en Nueva York.

“Monseñor, sé que lo extraña-
remos; pero también sé que a la
diestra del padre, seguirá inter-
cediendo por todos”, recé, mien-
tras me incorporaba a la larga
fila de la despedida. Extendí  la
mano para tocar las que me ten-
dió cuando yo buscaba libertad.
Estaban frías. Sonreí, y me dije:
“Manos frías, corazón tibio”. Ti-
bio, acogedor y  generoso, como
el corazón del padre Bryan O.
Walsh.

Motivados por la caridad de
la cual una vez fueron objeto, los
Pedro Pan están comprometidos
con un movimiento de acción
comunitaria para ayudar al des-
valido y visitando orfanatos,
ayudando a los niños con sus
tareas escolares, alimentando y
vistiendo a los desposeídos.

A través de la organización
‘Operation Pedro Pan Group
Inc.’, desde su fundación en
1990, canalizan esa ayuda sobre
todo en los niños desamparados.
Con los fondos que recaudan, la
membresía y su Evento de
Thanksgiving Anual, por ejem-
plo, en el 2001, contribuyeron
así:

Donación de $10,000 al
Catholic Home for Children; re-
novación de albergue.

Picnic Anual el Día de los Pa-
dres, para los niños del Catholic
Home y Boystown. Regalo de un
reloj, juguetes y suéteres a cada
niño no acompañado que resi-
de en Boystown, y almuerzo.

Almuerzo Navideño, Catholic
Home for Children. Como vie-
nen haciendo desde hace 7 años
por la fiesta de los Reyes Magos,
regalaron 350 juguetes a los ni-
ños de la Pequeña Habana.

Children’s Center (Sagrada
Familia). Almuerzo en Mate-
cumbe con todos los niños y
empleados, en honor a Mel
Martínez, con la asistencia del
que allí se albergó cuando llegó
de Cuba como Pedro Pan y hoy
es Secretario de Vivienda
(HUD).

Conferencia del 40 Aniversa-
rio de la Operación Pedro Pan,
en Barry University. Desayunos
y conferencias sobre el P. Félix
Varela, José Martí, y reuniones-
desayunos mensuales con la
asistencia de los conferencistas
Luis Aguilar León, Rogelio de la
Torre, José I. Rasco y otros.

Si eres o crees haber llegado
por la Operación Pedro Pan,
ponte en contacto con ellos lla-
mando al 305-554-7196. Por
internet:

pedropan@bellsouth.net o
www.pedropan.org

GEORGINA FERNANDEZ

Comprometidos con
los niños
desamparados

Todos en la Arquidiócesis de Miami
están de luto por la muerte de Mons.
Bryan O. Walsh. Era un gran sacerdo-
te, amigo de los pobres, el padre de los
niños Pedro Pan y de todos los
inmigrantes.

Pocos individuos logran la estatura
de su liderazgo en la Iglesia y en el

Amigo de los pobres y los inmigrantes
Declaración del arzobispo John C. Favalora

estado de la Florida, especialmente en
el Sur de la Florida.

También tuvo el respeto y el reconoci-
miento de la comunidad internacional.

Este buen misionero irlandés imitó la
opción de Jesús por los pobres, los
necesitados, los marginados. Su
liderazgo ha inspirado y continuará

inspirando a muchos en nuestra
comunidad a seguir su ejemplo.
Murió una muerte bendita, rodeado
de los miembros de su familia de la
Iglesia y de su familia Pedro Pan,
todos orando y encomendándolo al
Señor, a quien tan fielmente amó y
sirvió.

Estoy seguro de que el Señor lo ha
acogido como su siervo bueno y fiel
con las recompensas prometidas en el
Evangelio. Monseñor recibió tantos
premios, ahora seguramente goza de
lo que buscó toda su vida: estar con
Dios para siempre. Que descanse en
la paz eterna.
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Estado de emergencia en las parroquias
El número de personas que solicita ayuda aumenta cada día

Continúa en  la página 5

Elvira González (derecha), escucha las observaciones de Ronald C. Kates y Benny González tras
la primera reunión de zonas parroquiales en Miami-Dade.

DAM

 “A todos los
niveles se ha
visto un ‘efecto
dominó’, en el
que una cosa
afecta a la otra”.

Elvira González

Brenda Tirado Torres
La Voz Católica

MIAMI – La crisis económica
que afecta al país tras los ataques
del 11 de septiembre ha motiva-
do a Caridades Católicas de la
Arquidiócesis de Miami a brin-
dar atención detallada a todas
las necesidades que se están
presentando dentro y fuera de
la comunidad católica del sur de
la Florida.

Representantes de varios de-
partamentos de Caridades Cató-
licas coincidieron en que desde
los ataques terroristas ha habido
un gran aumento en solicitudes
de asistencia, tanto en áreas de
consejería como en la de asis-
tencia de emergencia para pagos
de la renta y servicios públicos,
entre otros.

“A todos los niveles se ha visto
un ‘efecto dominó’, en el que
una cosa afecta a la otra”, dijo
Elvira González, coordinadora
de la Pastoral Social de Parro-
quias de Caridades Católicas en
el condado Miami-Dade. “Los
primeros afectados son los tra-
bajadores más pobres, como los
bus boys y los que trabajan en los
hoteles. Al entrar en crisis la
industria del turismo, muchas
otras áreas se han ido afectando
también”.

Añadió que en Miami-Dade
hay una gran cantidad de
indocumentados que se vieron
inmediatamente afectados por la
situación al ser “los primeros
que han quedado fuera y,
desdichadamente, si no es a
través de la Iglesia para ellos no
hay ayuda a nivel legal”.

De ello dio testimonio Iris
Santos, secretaria de la parro-
quia Nuestra Señora del Per-
petuo Socorro, en Opa Locka,
quien aseguró que la cantidad
de personas que llega soli-
citando ayuda se ha triplicado
en comparación con años an-
teriores.

“Llegan de todos lados, no
sólo de la parroquia. Nos visitan
muchos haitianos y centroame-
ricanos, gente que no ha podido
cumplir con los requisitos de
inmigración y se encuentran en
el país ilegalmente”, dijo Santos.
“Como ya no tenemos aquí la
oficina de Caridades Católicas,
les damos el referido pero no
quieren ir porque temen que
sean denunciados al Servicio de
Inmigración”.

El Programa de Caridades
Católicas para el Reasentamien-
to de los Refugiados también se
vio afectado, ya que a los
mismos trabajadores sociales se
les tuvo que hacer un reajuste en
sus horarios. La agencia trabaja
a base de un presupuesto que

obtiene según las proyecciones
sobre el número de clientes al
que espera ayudar.

“Tras el 11 de septiembre el
gobierno pospuso la entrada a
los refugiados políticos, los cua-
les comenzaron a llegar a fines
de diciembre en una cantidad
limitada”, explicó Howard
Keyes, director del Programa.
“Eso afectó el número de clientes
a los que hubiéramos prestado
servicios de orientación y otros.
En vez de un aumento en casos,
lo que tuvimos fue una dismi-
nución, por lo que fue necesario
hacer ajustes en el personal”.

Uno de los problemas para el
que la Arquidiócesis se está
preparando es el aumento en la
violencia doméstica, expresó
Dawne Fleri, directora del
Centro de Enriquecimiento
Familiar de la Arquidiócesis de
Miami.

“Los casos aumentarán a
medida que las personas conti-
núen perdiendo sus empleos”,
predijo Fleri. “Muchas personas
relacionan el dinero con el
control y cuando pierden la
fuente de sus ingresos, creen que
están perdiendo el control de su
vida matrimonial y familiar, lo
que provoca reacciones violen-
tas en el hogar”.

Sin embargo, la línea telefóni-
ca que ofrecía el Centro de
Enriquecimiento Familiar para
víctimas de violencia doméstica
ya no existe porque no se reci-
bían llamadas.

“El procedimiento era que la

persona llamaba, dejaba un
mensaje y un voluntario le
devolvía la llamada”, explicó,
“pero son muy pocas las vícti-
mas que están dispuestas a dejar
sus números de teléfonos, parti-
cularmente aquellas que residen
con cónyuges violentos”.

La coordinadora de la Pastoral
Social de Parroquias aclaró que,
no obstante, se ha avanzado
bastante en poder ayudar a las
víctimas de violencia doméstica.
Destacó la creación de un comité
arquidiocesano con el propósito
de informar y educar a los agen-
tes pastorales, las parroquias y
los grupos comunitarios sobre
violencia doméstica, además de
apoyar y fortalecer a las familias
afectadas por la misma.

“Estamos haciendo grandes
esfuerzos para ayudar a las
parroquias en esa área”, expresó

González. “Queremos ofrecer
medios en inglés, en español y
en creole para crear conciencia
sobre esta epidemia, los efectos
devastadores que tiene en los
niños y qué métodos hay para
subsanarla. Esto conlleva un
proceso de educación en las
parroquias que abrirá los ojos a
muchas personas”.

Otra de las necesidades a las
que se está prestando particular
atención es a la de las personas
mayores. En el Malcolm Ross
Senior Center, conocido como
“las Tres Torres”, al noroeste de
Miami, la necesidad ha sido tal
que se han creado grupos de
apoyo para que los ancianos
puedan desahogarse compar-
tiendo sus temores con otros
residentes y con los consejeros.

“Algunos se preocupan mu-
cho porque tienen familiares en
Nueva York, uno de los lugares
donde sucedieron los ataques”,
dijo Gerardo Alvarez, trabajador
social en el centro. “Nosotros
estamos cerca del aeropuerto y
tenemos residentes que cuando
ven o escuchan los aviones, les
da pánico. En las reuniones
hablamos sobre sus preocupa-
ciones y tratamos de ayudarles
para que puedan distinguir
entre el mito y la realidad”.

A juicio de Alvarez, el temor
de las personas mayores tiene
justificación.

“Les cuesta mucho confiar y
no se sienten seguros ni siquiera
haciendo cosas del diario vivir,
como firmar un papel, porque

piensan que alguien se va a
aprovechar de ellos. También
sienten que hay peligros, y con
razón”, dijo el trabajador social.
“Ya no tenemos ningún tipo de
seguridad. El terrorismo puede
suceder en cualquier lugar, en
cualquier momento”.

En el condado Broward, las
personas que están realizando
trabajo de investigación en las
parroquias conocen la crisis y
están preocupadas y asustadas.

“Nuestros recursos son
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Pastoral Social socorre a
miles de desempleados

que acuden a iglesias por
la crisis económica

Viene de la página 4

Gerardo Alvarez, Marta G. Ortega y Graciela Pérez brindan ayuda a la comunidad
a través de la Pastoral Social de Caridades Católicas.

DAM

“Tenemos que
derrumbar algunos
muros de los que
hemos levantado”.

Muriel Kroll

Ana Rodríguez-Soto
La Voz Católica

MIAMI – Este año, más que nunca, la
Arquidiócesis de Miami cuenta con la
generosidad de su pueblo.

Al lanzar la Campaña Anual del
Arzobispo para las Caridades y el
Desarrollo (ABCD por sus siglas en
inglés), los eventos del 11 de septiembre
todavía continúan sintiéndose en el sur
de la Florida. El turismo ha descendido,
aumentando los efectos de la recesión
económica y la caída en la Bolsa de
Valores. Compañías grandes y pequeñas
están despidiendo a los empleados.

Pero la Iglesia permanece firme
brindando servicios a los necesitados, dijo
Jerry McDonald, dueño de GT McDonald
Constructions y presidente de la
campaña ABCD del año 2002 en el
condado Broward.

“Esperamos que la gente se dé cuenta
de que la Iglesia siempre está brindando
servicios. De hecho, estamos dando más”,
dijo.

“Si cortan los fondos de ABCD habrá
un gran impacto en los programas de la
Arquidiócesis”, advirtió Ray Casas,
director de Wragg
and Casas Public
Relations y presi-
dente de la campaña
en Miami-Dade.
“Algunos de los pro-
gramas más impor-
tantes no podrán
existir sin ABCD”.

Entre los minis-
terios se encuentra la
educación católica
en las áreas centrales
de las grandes ciu-
dades, la ayuda a las
mujeres embaraza-
das, los programas
para los sordos y los
m i n u s v á l i d o s ,
además de otros
para jóvenes, parejas
comprometidas y
casadas y aquellos
que sufren por el
divorcio o la pérdida
de un ser querido.

Uno de los efectos
positivos del 11 de
septiembre fue la
gran cantidad de
dinero recogida para las víctimas de las
tragedias en Nueva York, Washington y
Pennsylvania: más de $100 mil millones
sin contar miles de horas voluntarias
donadas por profesionales médicos y
artistas de Hollywood.

“En términos de mayordomía, el
pueblo de los Estados Unidos demostró
lo generoso que puede ser con su tiempo,
su talento y su tesoro”, dijo Bill Conroy,
director arquidiocesano de ABCD.

Campaña ABCD enfrenta
mayores necesidades
Esperan recaudar $9 millones para lidiar

con la crisis económica

Continúa en la página 10

“Esperamos que esta generosidad se
extienda ABCD de 2002”.

Pero esta campaña no transmite el
mismo impacto emocional que las
imágenes del colapso de las Torres
Gemelas. La respuesta a esa tragedia fue
“un sentimiento nacional de que algo
debía hacerse”, dijo Casas. “La única
manera en que la gente podía expresarlo
era donando dinero a los esfuerzos de
auxilio”.

Y los proyectos de ABCD son igual de
importantes y ayudan a la gente no sólo
una vez, sino año tras año. La necesidad
es mucho mayor en el 2002.

“Los efectos que subsisten tras la
tragedia del World Trade Center y el
retraso en la economía han causado un
aumento en las solicitudes para servicios
de ABCD de una manera que quizás no
habíamos experimentado antes”, expresó
Conroy.

La meta para este año es recaudar $9
millones. Ya se han realizado algunos
eventos de ABCD, incluyendo cenas para
los miembros de la Hermandad del
Arzobispo, compuesta por personas que
han contribuido de $500 a $5,000 y más.

De acuerdo a McDonald, los miembros

La campaña ABCD provee fondos para cuidado infantil
como el del Centro Mater West, donde Corina Herrera y
Tiffany Krausse aprenden computación desde pequeñas.

Foto Archivo de La Voz Católica

de la Hermandad aportan cerca del 50
por ciento de los fondos recaudados cada
año por ABCD, aunque representan sólo
el 10 por ciento de los donantes.

Dada la asistencia a una de las cenas
de la cual fue el anfitrión, McDonald se
siente optimista de que los miembros de
la Hermandad responderán nuevamente
este año.

“La mayor asistencia que he visto a una

limitados”, afirmó Muriel Kroll,
coordinadora de la Pastoral Social en el
condado Broward. “Podemos escuchar
las historias de los demás y ayudarles a
procesar las situaciones por las que
atraviesan aunque no podamos satis-
facer todas sus necesidades”.

En la Arquidiócesis se ha fortalecido
el programa de zonas parroquiales, a
través del cual se está
desarrollando una
red de recursos que
supere las fronteras
geográficas, orga-
nizativas y, even-
tualmente, las ecu-
ménicas y cívicas.

La formación de
las zonas parroquia-
les es resultado de la
colaboración entre la
Pastoral Social de
Caridades Católicas,
las parroquias y otras
pastorales de la Arquidiócesis. El
programa fue diseñado para ayudar en
el desarrollo de las redes de alcance a
través de los condados Miami-Dade,
Broward y Monroe. Cada zona está
compuesta por un máximo de seis
parroquias y es definida por su ubica-
ción geográfica y los decanatos a los que
dichas parroquias pertenecen.

“A cada parroquia se le pide iden-
tificar líderes o personas que podrían
participar en las actividades de la zona,
quienes pueden ser miembros activos
de la Sociedad de San Vicente de Paul,
de la Oficina del Respeto a la Vida o de

otro ministerio social”, explicó Kroll. “Se
entrena un coordinador o coordinadora
para que obtenga experiencia localizan-
do los servicios gubernamentales, del
sector privado, de salud y de asistencia
social para los más necesitados en su
parroquia”.

En las reuniones de las zonas, los
miembros reciben información sobre los
programas de Caridades Católicas que

tienen mayor de-
manda, como la
orientación en dis-
tintas áreas y la
ayuda a los refu-
giados.

“Es muy positi-
vo el hecho de que
ellos se puedan
ver las caras unos
a otros, que conoz-
can las parroquias
vecinas y las que
más o menos com-
parten los mismos
grupos culturales,

las mismas necesidades, los mismos
problemas”, expresó González.

“La idea es desarrollar las relaciones
entre la gente. Lo fundamental es crear
comunidad”, insistió Kroll. “Pero
tenemos que derrumbar algunos de los
muros que hemos levantado”.

Para obtener más información sobre
los servicios que provee Caridades
Católicas puede acudir a su parroquia o
llamar al (305)754-2444 en Miami-Dade
y Monroe, o al (954)630-9404 en el
condado Broward.
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La NEA: empeño de las comunicaciones católicas

El cardenal primado de América, arzobispo Jesús López Rodríguez, al centro,
conversa con el arzobispo John P. Foley, a la izquierda, presidente del Pontificio
Consejo para las Comunicaciones Sociales, y el P. Lorenzo Vega, director de
TeleVida, cadena de TV católica de República Dominicana.

La Nueva Evangelización de América, formada por profesionales de los medios de prensa
católicos del continente, aúnan fuerzas y talentos para evangelizar la cultura

¿Una cadena de televisión para toda América?
El Cardenal de República Dominicana afirma que ha llegado la hora

Continúa en la página 16

Ana Rodríguez-Soto
La Voz Católica

MIAMI — Le llaman una guerra y
afirman que la única forma de ganarla es
uniendo fuerzas.

Representantes de cadenas radiales y
televisivas católicas, portales de Internet,
periódicos y compañías de producción de
filmes de Hollywood se reunieron del 9
al 12 de enero en Miami y, echando una
mirada al pasado, cuando el obispo
Fulton J. Sheen salía al aire por televisión
en la hora de mayor audiencia, y era
popularísimo, discutieron sobre lo que
puede hacer la Iglesia para “retomar” la
cultura y de nuevo utilizar los medios
para evangelizar.

“En algún lugar del camino nos
rendimos ante la cultura. Decidimos
sentarnos en la parte de atrás”, dijo Ben
Angelotti, presidente de Angel Com-
munications.  “Estamos en una guerra”,
afirmó Owen McGovern, presidente de
la Asociación de Prensa Católica de
Estados Unidos y Canadá.

Es la batalla que enfrentan los católicos
estadounidenses a medida que intentan
llevar a cabo la Nueva Evangelización a
la que llamó el Papa Juan Pablo II en su
documento Iglesia en América.

Lograrlo es la meta de La Nueva
Evangelización de América —NEA—
entidad formada por unos 100 medios de
prensa católicos. El grupo se formó hace
cuatro años en respuesta al Sínodo de las
Américas. Como el Papa se refiere a
América como un solo continente, los
miembros de NEA cuentan con la
participación de obispos de Norte, Centro
y Surámerica.

Entre los que asistieron a la reunión
celebrada en el Centro Radisson, estu-
vieron el primado de las Américas,
cardenal Nicolás de Jesús López
Rodríguez, de Santo Domingo, República
Dominicana, quien preside la NEA, y el
arzobispo John P. Foley, presidente del
Pontificio Consejo para las Comuni-
caciones Sociales, la oficina vaticana que
lidia con los medios de comunicación.
Presente también estuvieron obispos de
Argentina, Brasil, Honduras, México y
Estados Unidos.

Los obispos de América Latina con-
frontan retos ligeramente diferentes que
los de los países de habla inglesa. Un
número creciente de sectas fundamen-
talistas están debilitando sus lazos tra-
dicionales con el catolicismo.

“En México, barrios enteros se han
convertido al fundamentalismo”, dijo el
obispo Charles V. Grahmann, de Dallas,
Texas, presidente de NEA.

A diferencia de la Iglesia en Estados
Unidos, sin embargo, las diócesis de
América Latina tienen una fuerte
presencia en los medios de prensa. La
mayoría cuenta con cadenas de radio,
algunas poseen estaciones de televisión,
y los obispos de República Dominicana
tienen la  cadena de televisión TeleVida
desde hace ya seis años.

De las 15,000 estaciones de radio

comerciales en EU, sólo el 10 por ciento,
ó 1,500 son estaciones de radio cristianas.
Sólo 50 son católicas, dijo Doug Sherman,
presidente y fundador de la cadena
Immaculate Heart Radio, que ahora tiene
cinco estaciones en Nevada y California.

“Tenemos probablemente la peor
cadena de comunicaciones que existe. Los
países de América del Sur están muy por

delante de nosotros”, dijo el obispo
Grahmann. Aunque la Iglesia en Estados
Unidos tiene los mayores recursos
financieros, añadió,  “nunca hemos
podido llevar a cabo una campaña de
medios de prensa católica”.

Los periódicos católicos en Estados
Unidos tienen más de 20 millones de
lectores. “Nuestros lectores contribuyen

más a las colectas religiosas que el lector
promedio de EU”, comentó McGovern.

Hacer consciente a la sociedad del
poder adquisitivo de los católicos es clave
para ganar la batalla, dijo Angelotti.

Sugirió que los profesionales de los
medios católicos trabajen juntos para
promover proyectos tales como cine.
Podría anunciarse en los periódicos
católicos y las estaciones de televisión y
radio. Estos tratos promocionales
podrían lograrse con distribuidores y los
boletos de entrada se podrían vender en
las parroquias.

Si la Iglesia Católica pudiera enviar 1.5
millones de personas a ver la película
“tendríamos la atención de la cultura”,
dijo Angelotti.

En realidad, la música cristiana es uno
de los segmentos de más rápido cre-
cimiento en la industria discográfica. Y
el Papa Juan Pablo II es una estrella de
los medios, atrae a millones, viejos y
jóvenes, dondequiera que va.

“Si hacemos nuestro trabajo y se-
guimos la voluntad de Dios, podremos
tener éxito”, dijo el diácono William
Steltemeier, presidente de la junta de
Eternal World Television Network, que
actualmente llega a 900 millones a través
de cable, radio, Internet y la prensa
escrita. El sugirió que los católicos
pueden ganar la batalla cultural al
enfocarse no sólo en los planes de
negocios y la publicidad, sino confiando
en su arma secreta: el poder de Dios.

“Siempre hemos dependido del
hombre sentado en el banco de la
parroquia para que nos ponga en el
sistema de cable”, dijo el diácono. “Nunca
he recibido $1 de una fundación, ni
siquiera $1. Pero sí rezamos”.

Ana Rodríguez-Soto
La Voz Católica

MIAMI - El Cardenal de República
Dominicana tiene un sueño: crear una
cadena de televisión católica que cubra a
todo el continente americano, desde
Alaska hasta Argentina.

Ya esa cadena existe en la República
Dominicana “y creo que las condiciones
están maduras para que el proyecto
internacional empiece a tomar forma”,
dijo el cardenal Nicolás de Jesús López
Rodríguez a La Voz Católica en una
entrevista.

El cardenal López estuvo en Miami
para asistir a la cuarta reunión anual de
la Nueva Evangelización de América, un
grupo que él dirige.

En una conversación amplia, el
Cardenal habló de la lucha que libra la
Iglesia latinoamericana con las sectas
fundamentalistas, las relaciones entre
Norte y Sur América y la necesidad de

una mayor cooperación entre los medios
de prensa católicos en todo el continente.

Un ejemplo que dio es que ya existe
TeleVida, la cadena de televisión católica
dominicana fundada hace seis años.

El padre Alberto Cutié, director general
de Pax Catholic Communications, las
estaciones de radio de la Arquidiócesis
de Miami, tiene un programa de
televisión semanal en TeleVida titulado
Padre Alberto y sus amigos.

El padre Cutié se presenta ante una
audiencia compuesta principalmente por
jóvenes. En el mismo se discuten temas
de actualidad con paneles de sicólogos y
otros expertos. Además, se reciben
llamadas de los televidentes.

“Padre Alberto y sus amigos tiene una
vasta audiencia entre los jóvenes”, dijo
el cardenal López. “Y estoy seguro de que
muchos adultos lo miran también,
porque el padre Alberto tiene la valentía
de discutir temas que son controversia-
les. No tiene miedo. Felicito al padre

Alberto”.
Para que el sueño de una cadena

televisiva panamericana sea realidad, se
necesita producir y compartir más
programación de ese tipo, dijo el
Cardenal. Su esperanza es que, eventual-
mente, la cadena pueda transmitir en
inglés y español.

“Lo fundamental a transmitir sería lo
mismo: el Evangelio. Pero la forma de
presentarlo, el lenguaje, el estilo tomaría
en cuenta las idiosincrasias de las culturas
anglo e hispanas”, dijo el cardenal López.

A la pregunta de por qué una iglesia
en una nación pobre como la República
Dominicana haría de una cadena de
televisión una prioridad, el Cardenal
respondió que la evangelización “es una
prioridad impostergable”.

“La Iglesia Católica es una institución
que lleva 2,000 años existiendo,
inculturándose, tratando de encarnarse
en todas las culturas. Ha dado respuesta
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SINGER

Brenda Tirado Torres
La Voz Católica

PEMBROKE PINES — Un
grupo de puertorriqueños de
la parroquia St. Boniface, al sur
del condado Broward, añoraba
tanto las costumbres navideñas
de su país que decidió arries-
garse a celebrar sus típicas
Misas de Aguinaldo aunque
apenas llegara gente.

"A Cristóbal Colón le decían
que la Tierra era plana pero él
se embarcó en su aventura y
demostró que era redonda",
dijo Miguel Cruz, director del
ministerio La Gran Familia de
Dios, a cargo del acompaña-
miento musical de las celebra-
ciones eucarísticas. "Nosotros
también nos arriesgamos a ver
qué sucedía, pensando que
quizás sólo asistirían cinco
personas. Pero la respuesta fue
increíble".

Su esposa, Nanette Cruz, re-
cordó que antes de comenzar
la primera Misa de Aguinaldo
recibían con un aplauso a las
personas que iban llegando a
la iglesia "porque esperábamos
sólo unas pocas".

Las Misas de Aguinaldo que

Una tradición puertorriqueña llegó para quedarse

“Volver a
escuchar los
aguinaldos de mi
tierra me trajo
muchos lindos
recuerdos”.

Rosenda Román

se celebran en Puerto Rico son
nueve, comenzando el 16 de
diciembre hasta la víspera de
Navidad. Son muy populares
en esa isla caribeña de mayoría
católica. En México la costum-
bre es conocida como "posa-
das" y cada día de la novena
representa parte del trayecto
que viajaron San José y la Vir-
gen desde Nazaret hasta Belén
pidiendo albergue.

Por ser ésta la primera vez,
los boricuas de St. Boniface
sólo celebraron un triduo del
22 al 24 de diciembre a las 6:00
AM. A la primera Misa de
Aguinaldo llegaron unas 60
personas, a la segunda cerca de
100 y a la tercera más de 150
según los organizadores, quie-
nes admiten que esto les tomó
por sorpresa.

"Yo me hice partícipe de esa
aventura aún pensando que
allí no iba a llegar gente por-
que nos alejamos de nuestra

tierra y empezamos a olvidar
nuestras costumbres", confesó
José Gierbolini, miembro del
Consejo Parroquial de St.
Boniface. "Pero a la primera
Misa llegó un grupo más gran-
de de lo que yo esperaba, y a
las otras dos llegó gente desde
Miami, Pompano Beach y
North Miami para revivir sus
experiencias en Puerto Rico".

Existen varias teorías sobre el
origen de las Misas de Agui-
naldo, las cuales se celebran en
varios países de Hispanoamé-
rica y en las Filipinas. Una in-
dica que se originaron en Mé-
xico y América Central cuando
sus primeros habitantes eran
evangelizados por los coloni-
zadores españoles. Otra expo-
ne que tuvieron su origen en
México cuando se celebraban
las Misas a las cuatro de la
mañana para los trabajadores
agrícolas, quienes debían estar
de madrugada en los campos
durante la cosecha.

Para la mayoría de los asis-
tentes, las Misas de Aguinaldo
en St. Boniface fueron una
oportunidad "para recordar y
vivir", dijo Rosenda Román,
quien asistió con su hija desde
Miami.

"Esto ha sido precioso y es-
toy muy emocionada", expresó

Román. "Volver a escuchar los
aguinaldos de mi tierra me tra-
jo muchos lindos recuerdos".

Los aguinaldos puertorri-
queños se derivan de los vi-
llancicos españoles y tradicio-
nalmente se interpretan con la
guitarra, las maracas, el güiro y
el cuatro, instrumento típico de

Puerto Rico. En St. Boniface
estos instrumentos fueron
acompañados por bajo, teclado
y congas.

"Tenemos que dar gracias a
Dios por mucho: por el éxito
de estas celebraciones, por
nuestro párroco, el padre Anto-
nio Silió, quien nos dio luz

verde para hacer este sueño
realidad; por el padre Jimmy
Acevedo, quien madrugó para
celebrarlas; por todas las per-
sonas que nos acompañaron",
dijo Cruz. "La gente está muy
contenta y vamos para la pró-
xima Navidad, Dios mediante.
Llegamos para quedarnos".
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Dora Amador Morales
La Voz Católica

  Un principio básico de la geo-
metría es que las líneas paralelas
nunca se encuentran. Curioso
que no una sino varias vidas pa-
ralelas converjan en un eminen-
te profesor de geometría. Hom-
bre de profunda espiritualidad e
intelectual agudo, religioso dado
a la   oración contemplativa y a la
vez, incesante actividad académi-
ca, así es el Hermano Richard J.
DeMaria, CFC, superitendente
de las escuelas católicas de la Ar-
quidiócesis de Miami.

 Al Hermano DeMaria se le
puede encontrar cualquier día de
la semana a partir de las siete de
la mañana en una de las escuelas
más pobres de Miami, la escuela
superior Arzobispo Curley-
Notre Dame, en el Pequeño Hai-
tí. Allí imparte clases diarias de
geometría. Y si no está en otra re-
unión con directores escolares, en
comités de educación en Was-
hington u otro lugar, o visitando
cualquiera de los más de 50 cole-
gios de la Arquidiócesis que sur-
pervisa, se halla en su oficina en
el Centro Pastoral.

  Con su acogedora sonrisa, allí
nos recibió temprano una maña-
na para conversar sobre la educación católica, la cultu-
ra, la crisis de valores actual y su propia vida espiritual.

 Pregunta: Algo que impresiona de la escuela don-
de usted imparte clases es la pluralidad de culturas y
etnias de los estudiantes.

 Respuesta: Es maravilloso constatar cómo la amis-
tad no tiene que ver con razas y culturas, que los mu-
chachos aprenden a vivir unos con otros y sus relacio-
nes trascienden barreras. Y lo milagroso es que aquí no
es sólo cuestión de razas, hay alumnos de muy buena
posición económica y otros muy, muy pobres.

P: ¿Y cómo es que padres de buena posición econó-
mica  envían a sus hijos a un colegio integrado en su
mayoría por estudiantes de clases humildes?

 R: Porque ven algo bueno en eso. Conozco padres
que han sacado a sus hijos de colegios exclusivos  para
que vengan a estudiar aquí. Quieren que tengan esta
formación, que consideran superior, además ésta es la
realidad social que van a afrontar en el futuro.

P: Lo pude ver en los muchachos que le ayudaron a
preparar el jardín y el lago diseñado por usted y que,
por cierto, ha quedado muy bonito en los terrenos de
la escuela. Se ve que son amigos con buenas relacio-
nes, viniendo de culturas tan diferentes.

 R: Ahí tienes un buen ejemplo: dos son haitianos, uno
hispano y el otro es de Africa. Todos son pobres, traba-
jaron en sus vacaciones de Navidad 26 horas para po-
der costear sus estudios. Yo diría que los niños ricos tie-
nen mucho que aprender de los niños pobres, entre al-
gunas cosas, ciertos valores.

 P:  Las cifras de estudiantes en colegios católicos ha
ido en aumento, ¿podría hablarme un poco de esta
tendencia y sus razones?

R: Nuestras escuelas tienen muy buena reputación.
Hace 30 ó 40 años muchas personas hubieran dicho que
la educación católica no estaba a la altura de la educa-
ción pública. Hoy la percepción popular ha cambiado
por completo. Hay estudios de Harvard que demues-
tran que los métodos de enseñanza católicos, su siste-

El Hermano Richard J. DeMaria, CFC, superintendente de las escuelas católicas, habla en esta
entrevista sobre la educación católica, la crisis social de valores, la cultura y su vida espiritual

ma académico y de formación es superior.  Pero hay un
aspecto preocupante y es que muchos padres buscan la
enseñanza privada de sus hijos porque están convenci-
dos de que es mejor que la pública. Pero creemos que
algunos los traen a nuestras escuelas porque la matrí-
cula les sale dos o tres veces más barata que en otros
colegios privados no católicos. Esa es la situación que
enfrentan los párrocos muy a menudo cuando entre-
vistan a los padres. Quisiéramos cambiar eso, que los
padres se den cuenta de cuán importante es la educa-
ción en la fe en Dios.

 P: Esa actitud se ha de reflejar en otros aspectos de
su educación religiosa familiar,  como ir  a Misa, rezar
juntos y continuar su formación en el hogar.

R: Sin duda se necesita un compromiso mayor de par-
te de los padres para con la educación de sus hijos. Es lo
más preocupante, y sin embargo es asombroso, porque
buscan un lugar donde puedan aprender valores.

P: Los colegios católicos cuentan hoy con muchos
menos maestros y directores que pertenecen a congre-
gaciones religiosas.¿Ha afectado esto la enseñanza ca-
tólica en las escuelas?

 R: La experiencia me dice que no, en lo absoluto. Es-
toy impresionado con los párrocos que están al frente
de las escuelas; son muy dedicados. En cuanto a direc-
tores y maestros, estoy absolutamente convencido de
que una persona está en este trabajo por su creencia, no
por la posición. No se les exige ser católicos, pero sí que
puedan llevar a cabo la misión de la educación católica
aunque no enseñen religión, sino matemática, inglés o
la asignatura que sea. Insisto en que no importa la cla-
se, los valores tienen que permear la enseñanza.

 Puedo asegurarte que los maestros, en su inmensa
mayoría, hacen un sacrificio económico al enseñar en
nuestras escuelas. Exigimos que estén certificados por
el estado y podrían ganar más dinero en otro lugar, pero
aquí hay un compromiso. También es cierto que las con-
diciones de trabajo son mejores en nuestros colegios,
me refiero a la disciplina de los alumnos. Mi experien-

cia me dice que es la fidelidad a
la misión lo que les interesa a los
maestros en nuestras escuelas.

P: Hablando de la disciplina,
¿cómo se ajustan los estudian-
tes que provienen de la educa-
cion pública cuando llegan al
colegio católico?

R: Sobre todo ahora con el pro-
grama de vales (vouchers) hoy lle-
gan muchos que les toma tiem-
po ajustarse. Pongamos por
ejemplo un estudiante de escue-
la superior, después de ocho
años en escuela pública, no tie-
ne sentido alguno de por qué se
queda detenido después de cla-
se porque sus botones están
desabrochados, porque hay ta-
reas que hacer todos los días en
su casa y no las hizo. Pero hay
que tener paciencia con ellos, sa-
ber que no son malos mucha-
chos, es que no forma parte de
su educación anterior. Hay que
aprender a ayudarlos en la tran-
sición.

P: ¿Qué es lo más difícil que
encuentra en el proceso educa-
tivo católico, dada la sociedad
secularizada actual?

R: Estamos luchando contra
una cultura pagana, que exalta
la violencia y el sexo, entre otras
cosas. Cuando pensamos en la

cantidad de horas que pasan los muchachos frente a la
televisión y cuánto tiempo estamos con ellos enseñán-
doles otros valores, nos damos cuenta de que la batalla
es dura. Nuestra misión es enseñar valores sobre la ho-
nestidad, la sexualidad, la vida cristiana. Luchar contra
las tendencias actuales requiere ser muy persistente.
Tenemos la esperanza de ganar, de que cada vez salgan
hombres y mujeres formados en el espíritu y la ética
católica para servir en la sociedad.

P: ¿Por qué siendo un hombre con tantas responsa-
bilidades continúa dando clases?

R: Amo el magisterio, me encanta dar clases. Espero
nunca tener que dejar de ser maestro; es muy impor-
tante para mí. Pero además esa escuela la administra
nuestra congregación religiosa. Vivo allí mismo con mis
hermanos de comunidad. Nuestro carisma es la educa-
ción, principalmente a los pobres.

P: ¿Cómo se alimenta y sostiene espiritualmente con
un trabajo acádemico e intelectual tan exigente?

R: Mi desarrollo espiritual es lo más importante de
mi vida, no hay duda al respecto y todo el tiempo libre
que tengo lo utilizo en eso. Leo mucho sobre espiritua-
lidad. En nuestra comunidad tenemos oraciones dos
veces al día, me confieso una vez al mes, voy a Misa
diaria. Y últimamente, me interesa mucho el tema de la
Iglesia en sí. Recuerdo hace años, cuando era estudian-
te graduado, escuché una vez decir al antiguo sacerdo-
te Ivan Illitch que amaba la Iglesia, que Roma deletrea-
do al revés era Amor. En aquel momento no entendí.
Hoy sí. Yo amo la Iglesia. Y como historiador puedo
decir dos cosas: una, que se sigue reformando a través
del tiempo con sabiduría, y eso es  lo que la hace mara-
villosa. La otra es que no conozco otra organización que
tenga la habilidad, la posibilidad de salvar al mundo.

El Hermano Richard DeMaria tiene un doctorado en sico-
logía de la religión. Nació en Ohio y se crió en Nueva Jersey.
Fue profesor por 19 años y posteriormente presidente de la
Universidad de Iona en Nueva Rochelle, en Nueva York.

‘Luchamos contra una cultura pagana’

Los estudiantes Luis Valero, Patrick Kabuanseia, Gleph Abelard y McAshland Felix, ayudaron al Hno.
Richard J. DeMaria en la construcción del jardín de la escuela superior Arz. Curley-Notre Dame.
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SEMANA DE LAS ESCUELAS CATOLICAS: 27 DE ENERO AL 2 DE FEBRERO

Los estudiantes de escuelas católicas
y la conciencia del servicio social

Brenda Tirado Torres
La Voz Católica

MIAMI — Los estudiantes de las
escuelas católicas de la Arquidiócesis de
Miami tienen la oportunidad de ayudar
en el desarrollo de una sociedad más
equilibrada y justa al compartir su tiempo
y talento con aquellos que los necesitan.

'Tenemos estudiantes que ofrecen
tutoría a niños de segundo grado en la
escuela elemental Bay Harbor", informó
Michael Gates, coordinador de servicios
en la escuela superior católica Arzobispo
Curley-Notre Dame. "También han
preparado fiestas durante distintos días

del año para los niños desamparados que
son atendidos por varias agencias pú-
blicas y privadas".

La escuela superior St. Brendan ha
adoptado a la escuela elemental St. James
como su "escuela hermana", para la cual
realiza el "Día de St. James" dos veces al
año.  Autobuses de St. Brendan recogen
a los niños de St. James para pasar el día
con estudiantes de la escuela superior y
reciben artículos escolares y juguetes
donados por miembros de las distintas
Sociedades de Honor del colegio.

Entre otras actividades brindan tutoría
a estudiantes de las escuelas Rockway
Elementary y Park Elementary con el fin

de prepararlos para la Prueba de Eva-
luación Comprensiva de la Florida (FCAT
por sus siglas en inglés). Además, todos
los meses visitan la residencia para los
trabajadores migratorios en Naranja, al
norte de Key Largo. También visitan
Palmer House para compartir cantos y
poemas con los retirados y recaudan
fondos para la Sociedad Americana del
Cáncer, entre otras actividades.

El programa de proyectos sociales de
la escuela Sto. Tomás de Aquino motiva
a sus estudiantes a involucrarse en
labores voluntarias como las de Habitat
for Humanity y Camillus House. A través
del Departamento de Teología los alum-

MIAMI — La excelencia educativa de
las escuelas católicas de la Arquidiócesis
de Miami llega también a los estudiantes
minúsvalidos.

Los obispos católicos de los Estados
Unidos han declarado que la Iglesia debe
ofrecerle a estos estudiantes una forma
de evangelización ideada especialmente
para ellos, de forma que les permita
participar en la comunidad eclesial.
Además, los obispos destacan que la
obligación de defender el derecho a la
vida conlleva también un compromiso
con la defensa de todos los derechos de
la persona y a promover la justicia. Esto
incluye el acceso a una educación
adecuada, empleo, vivienda, cuidado de
la salud, servicios públicos y facilidades,
que puedan ayudar a los discapacitados
a realizar el potencial que Dios les ha
dado.

Los obispos han insistido en que, dado
el hecho de que la parroquia es la puerta

Igualdad de oportunidades para alumnos minusválidos
que conduce a la experiencia cristiana, es
responsabilidad tanto de los párrocos
como del laicado asegurar que esas
puertas siempre estén abiertas.

"La Arquidiócesis de Miami apoya esas
directrices de todo corazón", reitera el
arzobispo de Miami, Mons. John C.
Favalora, en un mensaje sobre los
programas para estudiantes minúsvali-
dos. "Me siento alentado al ver los
esfuerzos que hacen las escuelas católicas
de la Arquidiócesis para brindarles estas
oportunidades a esos estudiantes".

La Superintendencia de Escuelas
Católicas ha desarrollado tres programas.
Algunos alumnos tienen
problemas de aprendizaje,
pero pueden hacer un buen
trabajo en un salón de clases
si se les ayuda. Veintidós
escuelas a través de la
Arquidiócesis ofrecen el pro-
grama Pull Out Support, en el

En memoria
de Martin

Luther
 King, Jr.

El arzobispo de
Miami, Mons.
John C. Favalora,
hace entrega del
premio ‘Paz y
Unidad’ a Atalie
Range, ex comi-
sionada de la
ciudad de Miami,
y Tish O’Neil,
madrina y amiga
del ex senador
estatal Richard
“Dick” Fincher, a
quien le fuera
concedido el
galardón.
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cual los estudiantes se quedan todo el día
en su salón de clases, pero toman una
especial en otra aula.

Otras seis escuelas han desarrollado el
programa Self Contained Classroom para
estudiantes que no pueden trabajar en el
salón de clases, pero sí asistir a una
escuela. Para su mejor desempeño escolar
permanecen en un salón especial y
comparten con el resto de los estudiantes
en actividades no académicas.

El tercer programa es a tiempo com-
pleto y está dirigido a estudiantes que no
pueden funcionar adecuadamente en
una escuela. Por años este programa se

nos recaudan fondos para Caridades
Católicas e instituciones como Provid-
ence Place, Covenant House y el Haitian
Center.

La escuela también ayuda a los
estudiantes a desarrollar proyectos
individuales, como la colecta de ropa y
zapatos para niños pobres, y pañales y
artículos para bebés, que son distribuidos
a Providence House, el Departamento de
Niños y Familias y la Oficina del Respeto
a la Vida.

Para más información sobre las
escuelas católicas de la Arquidiócesis de
Miami, llamar al (305)762-1076 en Miami-
Dade, (954)525-5157 en Broward.

ha ofrecido en el Marian Center, en Opa
Locka, que también cuenta con medios
de alojamiento.

Las escuelas católicas de la Arqui-
diócesis tienen como principio básico el
concepto de ubicar a los estudiantes en
el ambiente menos restringido posible
para poder educarlos mejor.

Para más información sobre las
escuelas que brindan estos programas,
llamar a la Superintendencia de Escuelas
Católicas: (305)757-6241 en Monroe y
Miami-Dade; (954)522-5776 ó (954)525-
5157 en Broward.

-Redacción de La Voz Católica

La Oficina del Arzobispo de
Miami ha dado a conocer los
siguientes nombramientos:

•El Rvdo. Alexander
Ekechukwu, CSSp,
como Vicario Parro-
quial de la iglesia St.
Agatha, en Miami,
efectivo el 4 de enero.

•El Rvdo. Federico
Capdepón, en residen-
cia, parroquia Little
Flower, en Hollywood,
efectivo el 10 de enero.

•El Rvdo. Leo V. Leise, SJ,
como Vicario Parroquial de la
iglesia Gesu, en Miami, efec-
tivo el 10 de enero.

OFICIAL
•El Rvdo. Rolando Castillo

como Vicario Parroquial de la
iglesia St. Timothy, en Miami,

efectivo el 11 de enero.
•El Rvdo. Kenneth

Malley, de la diócesis
de St. Petersburg,
como Vice Rector y
Decano de Estudian-
tes del Seminario St.
John Vianney, efectivo
el 11 de enero.

•El Rvdo. Víctor
Babín, SSC, como

Vicario Parroquial de la iglesia
Nativity, efectivo el 19 de
enero.

Los jóvenes desarrollan un mayor sentido de justicia
al participar en actividades comunitarias a través de sus colegios
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fiesta privada es de 100
personas”, dijo. “Estoy
bastante optimista. Esta es
una oportunidad para llegar
hasta quienes pueden hacer
cheques por grandes sumas”.

Sin embargo, la campaña
ABCD necesita el apoyo de
todos para poder tener éxito.

“Lo que importa no es el
tamaño de la contribución
sino la participación”,
expresó McDonald al hacer
alusión al éxito de Visión
2000, una campaña de
donativos que recaudó $113
millones para la
Arquidiócesis. “Las parro-
quias más pobres fueron las
que dieron el 100 por ciento”.

Pero el éxito de Visión 2000
no alivia la necesidad de
ABCD. Visión 2000 es al
programa ABCD  lo que una
cuenta de ahorros es a una
cuenta de cheques. Sólo el
interés de Visión 2000 puede
ser utilizado para el fondo de
algunos ministerios y pro-
gramas.

ABCD provee fondos para
el funcionamiento de la
mayor parte de los progra-
mas y ministerios de la
Arquidiócesis y, en muchos
casos, es una parte significati-
va de su presupuesto anual.

Conroy confía en que más
católicos contribuyan cuanto
puedan a ABCD.

“Esperamos que podamos
alcanzar o sobrepasar el pro-

medio nacional de participa-
ción en las campañas
diocesanas anuales, las que
representan el 31 por ciento
de las familias católicas
inscritas”, indicó. “Varias de
nuestras parroquias tienen
hasta un 63 por ciento de sus
feligreses inscritos en
ABCD”.

La mejor manera de res-
ponder es prometiendo una
cantidad que será pagada a
través de un año. Las
promesas también pueden
ser cargadas a Visa o
MasterCard.

“Alguien dijo que la ver-
dadera muestra de mayor-
domía es como cuando uno
siembra un árbol, que no
sabe quién se beneficiará de

su sombra. Los donativos
de ABCD de 2002 reflejan
esa mayordomía de muchas
maneras. Miles de personas,
muchas de las cuales nunca
conoceremos, recibirán
asistencia como resultado
de los donativos de ABCD”,
dijo Conroy.

A McDonald le gusta
recordar la respuesta de la
Madre Teresa a alguien que
sólo podía contribuir “un
par de rupias” a sus
proyectos: “Es como una
gota en el océano, pero sin
esa gota el océano tendría
mucha menos agua”.

El director de ABCD para
el condado Monroe es
Hershel Smith, Jr., presiden-
te de Cardinal Capital

Management. Los sacerdotes
que dirigen la campaña en
cada condado son: Mons.
Pablo Navarro, párroco de St.
Timothy, en Miami, para el
condado Miami-Dade; el
padre Paul Vuturo, párroco
de St. Bartholomew, en
Miramar, para el condado
Broward; y el padre Gerald
McGrath, párroco de St.
Mary Star of the Sea, en Cayo
Hueso para el condado
Monroe.

Para más información
sobre la campaña ABCD de
2002, llamar al (305)762-1051
en Miami-Dade, o (954)525-
5157, ext. 1051 en Broward.

Viene de la página 5

La Arquidiócesis confía en que se alcanzará la meta
El éxito de la campaña ABCD depende del compromiso de todos

Redacción de
La Voz Católica

MIAMI — Caridades
Católicas de la Arquidiócesis
de Miami anunció que el
pasado diciembre llegaron a
Cuba dos de los envíos de
comida y ayuda humanitaria
destinados a los afectados por
el huracán Michelle.

El primer envío consistió de
60 mil libras de arroz, frijoles,
aceite de cocinar, agua embote-
llada y artículos de limpieza
para ayudar a que los cubanos
puedan recuperarse de los

daños ocasionados por el
huracán el año pasado. El
segundo envío también llevó
60 mil libras entre alimentos y
artículos de limpieza.

Amerijet International, Inc.,
una compañía de transporta-
ción aérea radicada en el sur de
la Florida, estuvo a cargo del
envío por acuerdo con Carida-
des Católicas y la agencia
Catholic Relief Services.

Los alimentos y demás
artículos fueron entregados a
representantes de Cáritas
Cuba, agencia de la Iglesia
Católica en la Isla caribeña.

Cáritas supervisó la distribu-
ción de la comida y los artícu-
los a las personas que queda-
ron desamparadas tras el paso
del huracán Michelle y quienes
todavía permanecían alberga-
das en refugios en las provin-
cias de Matanzas y Santa
Clara.

El obispo auxiliar de Miami,
Mons. Thomas Wenski, estuvo
en la Isla visitando Cáritas
Cuba para asegurarse de que
los vuelos fueran autorizados y
que no hubiese contratiempos
en la distribución de la asisten-
cia.

Cáritas Cuba recibe ayuda de
Caridades Católicas de Miami

A dónde van los fondos
de la campaña ABCD

Estos son los programas y servicios que reciben fondos de
la Campaña Anual del Arzobispo para las Caridades y el
Desarrollo (ABCD por sus siglas en inglés):

 Caridades Católicas
   Servicios de consejería y
 emergencia
   Programas para el
 reasentamiento de los
 refugiados
   Búsqueda de empleos para
 haitianos
   Centro Haitiano de Servicios
 Sociales Pierre Toussaint
   Hogar Católico de Niños
   Programas de adopción y
 hogares de transición para
 niños
   Centro de cuidado de niños
 del Centro Hispano Católico
   Centro Mater
   Servicios a los ancianos
   Albergue temporero
   Providence Place
   Angelica House

   Escuelas y
   educación religiosa
   Escuela Superior Arzobispo
 Curley-Notre Dame
   Corpus Christi
   Sagrado Corazón
   St. George
   Catedral de Sta. María
   St. James
   Sta. Mónica
   St. Philip
   St. Francis Xavier

   Programas de
   Evangelización,
   de ayuda y pastorales
   The Florida Catholic
   La Voz Católica

   Radio Paz / Radio Peace
   Pastoral Universitaria
   Pastoral de Prisiones
   Pastoral de Vida Familiar
   Pastoral para los padres
   Preparación matrimonial
   Enriquecimiento familiar
   Pastoral para los
 separados y divorciados
   Pastoral para los afligidos
   Oficina del Respeto a la
 Vida
   Pastoral de Jóvenes y
Jóvenes Adultos
   Asistencia a los sacerdo-
tes inactivos y enfermos
   Centro Schott Memorial
 para los sordos y los
 minusválidos
   Pastoral de Laicos
   Diaconado Permanente
   Oficina de Vocaciones
   Oficina de Religiosos

Apoyo parroquial
   Centro Haitiano Divine
 Mercy
   Centro Haitiano St.
 Joseph
   Iglesia Gesu
   Parroquia St. James
   Catedral de Sta. María
   Parroquia Sta. Mónica
   Parroquia San Vicente
de Paul
   Parroquia St. Philip
   Parroquia St. Francis
 Xavier
   Misión Sta. Ana
   Parroquia St. George
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MIAMI — La iglesia
San Juan Bosco fue lugar
de encuentro ecuménico
el domingo 20 de enero
para celebrar la Semana
de Oración por la
Unidad Cristiana 2002.

Con el lema En ti está la
fuente de la Vida (Salmo 36,10),
líderes religiosos de distintas
denominaciones cristianas en
el exilio cubano oraron por la
unidad de todos los cristianos
en el mundo y en Miami,
unidos bajo una misma fe en
Cristo Jesús.

En la parroquia San Juan
Bosco, bajo la dirección de
Mons. Emilio Vallina, se han
estado celebrando por más de
30 años, reuniones ecuménicas
una vez al mes con el objetivo
de crear relaciones fraternas
entre las distintas denomina-
ciones cristianas.

La Semana de Oración por la
Unidad Cristiana, que se
celebra universalmente, tiene
lugar en las cercanías de la
fecha de la conversión del
Apóstol San Pablo.

Redacción de La Voz Católica

Reunión ecuménica en la iglesia San Juan Bosco

El Rev. José Valdés, de la Iglesia Luterana y la Rev.
Ada Diego, de la Iglesia Presbiteriana en un momento
de oración.El Reverendo Martín Añorga, de la Iglesia Presbiteriana, y Monseñor

Agustín Román.

Foto arriba: Padre Homero
Betancourt, Guillermo
Revuelta, de la Iglesia
Presbiteriana Unida y los
padres Francisco Santana y
Oscar Castañeda.
Foto izq.: Mons. Gilberto
Fernández, Mons. Emilio
Vallina, el padre Luis Pérez y
el Reverendo Miguel
Salavarría, de la Iglesia
Metodista.

Líderes
religiosos de
distintas
denominaciones
celebraron la
Semana de la
Oración por
la Unidad
Cristiana
2002.

Fotos DAM



12 31 de enero de 2002EVANGELIZACIONLa Voz Católica

Dora Amador Morales
La Voz Católica

MIAMI – Definiendo a los Movimientos laicales
como “la columna vertebral de la Iglesia”, el obispo
auxiliar de Miami, Mons. Gilberto Fernández bendijo
a cientos de laicos en la Misa de envío a la misión en
el Seminario St. John Vianney el 6 de enero.

“La fe nos lleva a manifestar la presencia de Cristo
entre nosotros, y esa es la razón de ser de los
Movimientos”, dijo el Arzobispo en su homilía.
“Gracias por la labor que realizan en sus parroquias,
que es el campo de batalla y por llevar el mundo a
Cristo”. Mons. Fernández es el director de Servicios
Pastorales de la Arquidiócesis.

La nueva coordinadora de los Movimientos, Mimí
León, explicó que se ha propuesto varias metas para
este año: “cambiar los estatutos, que necesitan
renovarse, visitar durante el año a todos los grupos,
vincularlos más a la parroquia y levantar un poco el
espíritu. Hace falta un nuevo impulso, darnos a
conocer más. Además, que seamos mensajeros de paz
donde quiera que estemos, en todas nuestras
relaciones, como pidió el Papa en su mensaje por la
Jornada Mundial de la Paz”.

De acuerdo con Sammy Díaz, asistente de Mons.
Fernández en los servicios pastorales, los
Movimientos tienen una doble riqueza, que es el
crecimiento espiritual de sus miembros y la
realización apostólica a que se sienten llamados. “Su
entrega a otros ministerios en la parroquia es
importante, porque no se trata sólo de quedarse
encerrados en sus grupos, sino insertarse en esa
comunidad de comunidades que es la parroquia”,
apuntó Díaz.

En la Arquidiócesis de Miami hay actualmente 16
Movimientos Apostólicos hispanos, que son:

Amor en el Principio, Archicofradía de Nuestra
Señora de la Caridad del Cobre, Caballeros Católicos,
Caballeros de Colón, Camino del Matrimonio,
Comunidad de Vida Cristiana Regina Mundi,
Cursillos de Cristiandad, Encuentros Familiares,
Encuentros Juveniles, Hermandad El Señor de los
Milagros, Impacto, Legión de María, Movimiento
Apostólico Schoenstatt, Movimiento Familiar
Cristiano, Nueva Vida y Renovación Carismática
Católica Hispana.

Si desea incorporarse a uno de los Movimientos
Apostólicos o conocer más acerca de su misión
evangelizadora, puede llamar a Servicios Pastorales,
al teléfono (305) 758-2027 o al (305) 762-1093.

La Hermana Claudia Ortega y Felícito Rodríguez, de
Encuentros Juveniles, tienen ideas frescas y quieren
acercarse más a las parroquias.

→

Los Movimientos: ‘Columna vertebral’ de la Iglesia

María Luisa Chamorro y Lorenzo Cobiella dirigen
Amor en el Principio, un Movimiento orientado a
formar a las parejas de novios en el respeto mutuo y
el amor basados en una relación de vida cristiana.

Katy Asanza afirma que en Miami ya hay 250
miembros del movimiento mariano Schoenstatt.
Están buscando un terreno para el santuario.

Jóvenes llevan las ofrendas durante la Eucaristía
que se celebró en el Seminario St. John Vianney.

Mons. Gilberto Fernández junto a los coordinadores de los Movimientos Apostólicos. Fotos: DAM

Mons. Fernández envía a la misión al director de la
Renovación Carismática, José Fuentes.
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Arriba, Danny Pérez, Jennifer Slama, el Hno. Robert Schaefer, FSC y Alicia Hildenbrand al concluir el Congreso Vocacional.
Mons. Agustín Román, abajo, con algunos de los jóvenes, sacerdotes, religiosos y religiosas que asistieron al Congreso.
En la foto inferior, Mammone Onelien comparte con la Hna. María Elizabeth Borobia, FSP.

Los jóvenes están más atentos al llamado
Brenda Tirado Torres
La Voz Católica

MIAMI SHORES – El Centro Pastoral
de la Arquidiócesis de Miami acogió a
jóvenes y miembros de distintas congre-
gaciones religiosas y movimientos apos-
tólicos en un Congreso Vocacional local
realizado el 19 de enero como prepara-
ción al Tercer Congreso Continental de
las Vocaciones que se llevará a cabo en
Montreal, Canadá, en el mes de abril.

El Congreso arquidiocesano fue orga-
nizado por la Oficina de Vocaciones y la
Pastoral Juvenil y de Jóvenes Adultos.
Tuvo como finalidad principal conscien-
tizar sobre la importancia de las vocacio-
nes en la Iglesia y de vivir la fe en res-
puesta al llamado de Dios como bautiza-
dos y a las vocaciones particulares.

El Primer Congreso Vocacional se rea-
lizó en Brasil en mayo de 1994 sobre el
tema de “La Pastoral Vocacional en el
Continente de la Esperanza”, y contó con
la asistencia de 200 delegados de distin-
tas congregaciones. En 1997 se realizó el
Congreso en Europa bajo el lema “Nue-
vas Vocaciones para una Nueva Europa”,
al cual asistieron 250 delegados. En Mon-
treal se espera la asistencia de 1,200 re-
presentantes.

“Hay una manera de celebrar nuestra
vocación al servicio. Aquí todos somos
bautizados y esa es nuestra vocación co-
mún, ser como Cristo, ser santos”, dijo a
los asistentes el padre Pedro Corces, di-
rector de Vocaciones. “Cada uno aquí
presente debe encontrar su propia ma-
nera de crecer en santidad y parecerse
más a Cristo en su vida diaria”.

Añadió que el reto era discernir lo que
Dios quería de ellos de manera específi-
ca y personal, y “cómo podían estar más
cerca de Dios y en comunión con Cristo
para ser imagen Suya en el mundo”.

Al dirigirse a los presentes, el obispo
auxiliar de la Arquidiócesis de Miami,
Mons. Agustín Román, dio testimonio de
la alegría que el sacerdocio ha dado a su
vida.

“Este año cumplo 43 años de sacerdo-
cio y cuando pienso en mi vida, de veras
que le doy gracias a Dios”, dijo Mons.
Román. “Si el Señor me diera la opción
de escoger el día que me vaya al cielo, le
diría, ‘Dame un poquito más porque cada

Se prepara Miami para el Tercer Congreso Continental de las Vocaciones en Canadá

año es hermoso, cada día es hermoso
cuando sembramos la semilla del Evan-
gelio’”.

Los asistentes fueron divididos por
edades y tuvieron la oportunidad de dis-
cutir los signos de esperanza, obstáculos
y posibles soluciones e ideas para la pro-
moción vocacional.

El grupo compuesto por personas me-
nores de 30 años expresó optimismo al
destacar el hecho de que más jóvenes es-
tán participando en actividades de la Igle-
sia. Entre sus sugerencias destacaron la
necesidad de más opciones de retiros
para los jóvenes y más estudios bíblicos
para su crecimiento espiritual.

La ignorancia sobre la vocación y el
hecho de que “hay padres que no están
dispuestos a dejar ir a sus hijos” fueron
dos de las posibilidades que miembros
del grupo de adultos entre las edades de
31 a 50 años presentó como obstáculos a
la vocación. Sin embargo, destacaron
como esperanzador el hecho de que hay
muchos laicos trabajando para la Iglesia
y que hay más apostolados para los ma-
trimonios, lo que puede ayudar a crear
conciencia sobre la importancia de las
vocaciones. Entre sus sugerencias propu-

sieron que los sacerdotes se involucren
más en la pastoral juvenil de sus respec-
tivas parroquias, además de realizar “días
vocacionales” en las escuelas.

El grupo de adultos mayores de 50 años
propuso que se ayude más a los inmi-
grantes, la mayoría de los cuales llegan
de sus países con una gran riqueza espi-
ritual católica. Ante el problema del ma-
terialismo que impera en la sociedad,
sugirió prestar mayor antención a las in-
quietudes de los jóvenes. También insis-
tió en la oración ya que “si nosotros ha-
cemos nuestra parte, Dios hará la suya”.

Existe una gran conexión entre la Pas-
toral Juvenil y de Jóvenes Adultos y la
Pastoral Vocacional, destacó la Hna. On-
dina Cortés, RMI, directora de la Pasto-
ral Juvenil. Explicó que los grupos juve-
niles han recibido el mensaje de que de-
ben continuar trabajando por la promo-
ción de las vocaciones.

“Para los Congresos Juveniles siempre
se escogen temas distintos y el que se rea-

lizó en diciembre tuvo como tema las
vocaciones”, explicó la religiosa claretia-
na al informar que la Jornada Mundial
de la Juventud que se llevará a cabo en
Canadá también tendrá el mismo tema.

“El Papa ha recordado a los jóvenes que
son ‘la sal de la tierra y la luz del mun-
do’. En estos momentos hay un desper-
tar vocacional que es parte del don de
Dios y de la manera en que la Pastoral
Juvenil se ha ido orientando al fortalecer
los grupos juveniles y hacer más énfasis
en la figura de Jesús”, indicó la Hna. Cor-
tés. “El Espíritu se está moviendo y la
Iglesia responde con sus medios para que
se haga realidad el plan del Señor con los
jóvenes. Sigamos orando por los grupos
juveniles y para que los jóvenes se abran
al llamado de Dios”.

Para información sobre la Pastoral Ju-
venil y de Jóvenes Adultos puede llamar
al (305)762-1101/(954)525-5157, ext. 1101.
El número telefónico de la Oficina de Vo-
caciones es (305)762-1137.F

ot
os

: B
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Arch Coleman

En el abarrotado acto interreligioso convocado por el
Comité del Centenario de la República de Cuba el 3 de
enero, muchos se quedaron de pie, como estos jóvenes.

Se inician  actos en celebración del Centenario de
la República de Cuba en el Centro P. Félix Varela

Dora Amador Morales
La Voz Católica

 MIAMI — Parecía que era el
mismo Padre Félix Varela quien
allí, frente al mar que mira a
Cuba junto a la Ermita de la
Caridad, acogía a todos sus
hijos. En ese lugar de encuentro
y oración, disertación y amor a

Cuba que es el Centro Padre
Félix Varela, fueron llegando
desde los primeros días de enero
cubanos –en su mayoría de
Miami y otros lugares de EU,
pero también de Cuba, México,
Venezuela, España, Puerto Rico–
para dar inicio a la celebración
del Centenario de la Instau-
ración de la República de Cuba,

que nació un 20 de mayo de
1902.

S i g n i f i c a t i v a m e n t e , l a
celebración del Centenario  se
inició así bajo la mirada del
Padre Varela en un contexto de
pluralismo generacional,  cultu-
ral, religioso y político.

Las celebraciones comen-
zaron  el  3 de enero con un acto
interreligioso auspiciado por el
Comité del Centenario de la
Instauración de la República de
Cuba.

 Del 10 al 12 de enero el
Instituto de Estudios Cubanos
(IEC) celebró el ciclo de
conferencias Luces y sombras en
Cien Años de República. El acto

fue dedicado a la memoria de
Monseñor Bryan O. Walsh.

Los domingos 13 y el 27 de
enero, CRECED (Comunidades
de Reflexión Eclesial Cubana en
la Diáspora) inició el Jubileo del
Centenario de la Instauración de
la República con una Hora Santa
de oración por Cuba, seguido
por  charlas sobre el Padre Varela
y José Martí.

Mons. Emilio Vallina insta a los cubanos 'de allá y de acá'
a la unión fraterna. A su lado, el P. Francisco Santana.

Continúa en la página 24

Rogelio de la Torre, de la Fundación Félix Varela.

Fotos DAM
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Envíe el cupón a:

Si desea regalarlo a familiares y amigos, podemos
hacerlo llegar con una nota indicando quién lo hace.
Marque si desea que se envíe la nota:    ❑ Sí   ❑ No

Quiero regalar recibir Incluyo $12.00
por un año

Envíen el periódico a:

Nombre

Dirección

Ciudad
Teléfono

Parroquia

Mi nombre
Mi teléfono

Suscriptores
envíen su
cambio

de dirección u
otros datos a:

o llamen al

(305) 762-1124

La Voz Católica

Profesionales,
negociantes...

¡Anúnciense

La Voz Católica!

Llegamos
a más de

130,000 lectores

(305)762-1201

La Voz Católica
9401 Biscayne Blvd.
Miami, FL 33138

Zip 9401 Biscayne Blvd.
Miami, FL 33138

01/02

Con un donativo de $12.00 anuales
para gastos de envío

¡Suscríbase a
La Voz Católica!

en

CURSOS Y TALLERES

SERVICIOS Y AYUDA

EVENTOS Y CONCIERTOS

¡Atención parroquias,
ministerios y

movimientos apostólicos!
Envíen información sobre

sus actividades a:
La Voz Católica

9401 Biscayne Blvd.
Miami, FL 33138

Correo electrónico:
vozcat3@miamiarch.org

Fax:
(305)762-1223

Oficina de Ministerios Laicos invita a cursos de formación
La Oficina de Ministerios

Laicos está aceptando solici-
tudes para el curso 2002-04
en la Escuela de Ministerios-
Programas de Ministerios Lai-
cos Eclesiales.

Este es un programa dise-
ñado para hombres y mujeres
católicos que estén dispuestos
a hacer un compromiso de
asistir a clases por dos años y
que deseen servir al pueblo
del sur de la Florida en los di-
ferentes ministerios de la
Arquidiócesis de Miami.

El Programa se ofrece en in-
glés, español y creole en los
condados de Miami-Dade,
Broward y Monroe. Las clases
son de dos horas, una noche
por semana de septiembre a
mayo por dos años consecuti-
vos. Los cursos incluyen una
visión contemporánea de los
documentos del Vaticano II,

Sagrada Escritura y Principios
Teológicos, integrando las expe-

riencias de la vida y de fe en una
sólida vida de oración, ayudando

al candidato a vivir su compro-
miso bautismal a servir en el
nombre de Jesús.

La fecha fijada para las so-
licitudes del curso 2002-04 es
el 15 de marzo del 2002.

La Oficina también anunció
que el sábado 23 de febrero
se llevará a cabo un Día de
Enriquecimiento para Minis-
tros Laicos donde se discuti-
rán asuntos éticos como la
moralidad de las guerras, la
clonación de humanos y las
células troncales. El taller se
llevará a cabo en St. Thomas
University de 9:00 AM a 1:00
PM. La participación es obli-
gatoria para los candidatos de
segundo año del programa de
Ministerios Laicos.

Para más información pue-
de llamar al (305)762-1189 y
al (954)525-5158 ext. 1189,
en Broward.

•Concierto del Grupo Karysma
con Tony Meléndez , viernes 22
y sábado 23 de febrero a las 8:00
PM en el Archbishop McCarthy
Center de la iglesia St. Timothy,
5300 SW 102 Ave., en Miami.
Entrada: $15, ó $12 por anticipa-
do. Información: 305-385-0617/
9018, correo electrónico:
nora_miami@yahoo.com.

•Centro de Espiritualidad Ntra.
Sra. Del Monte Carmelo , 18330
NW 12 Ave., Miami. Retiros y
charlas de 9:00 AM a  3:00 PM
con la Santa Misa. Donación:
$10 y $15 con almuerzo. Favor
de inscribirse con anticipación:
(305)654-9760.
-Cree, espera y ama (Dr. Farit
Hattin y P. Eusebio Gómez,
OCD): 3 de febrero
-Autonomía y libertad interior
(Dr. Fabio Trujillo y P. Eusebio
Gómez, OCD): 24 de febrero
-Curso especial : Acompaña-
miento espiritual: ayudar y
ayudarse (P. Eusebio Gómez,
OCD): 2, 9, 16 y 23 de febrero,
de 9:30 AM a 12 MD. Costo: $30.
-Retiro para catequistas
(P. Eusebio Gómez, OCD): 2 de
marzo
•Matrimonios en Victoria ,
(305)667-3746: retiro del 15 al 17
de febrero en la Casa Manresa,
en Miami, para matrimonios que
deseen fortalecerse en la fe y en
su compromiso como esposos y
padres.
•Casa de Retiros de las
Hermanas Dominicas , 7575 SW
124 St., Miami, (305)238-2711:
-Retiro para ministros laicos: 1ro.
al 3 de febrero
-Retiro para hombres alcohólicos
en recuperación: 8 al 10 de
febrero
-Día de Reflexión, Miércoles de
Ceniza (en inglés): 13 de febrero
-Women to Women: 15 al 17 de
febrero
-Emmaus (Women of Little
Flower):  22 al 24 de febrero
-Retiro para mujeres (en inglés):
1 al 3 de marzo
•Comunidad Siervos de Cristo
Vivo , 3100 NW 77 CT., Miami,
(305)599-1343. Adoración del
Santísimo Sacramento los
primeros viernes de mes a las
8:00 PM. Cursos:
-María, Madre nuestra, 22 al 24
de febrero
-Felipe: 2 y 3 de marzo
-Comunidad: 2 y 3 de marzo
•Renovación Carismática
Católica Hispana , (305)631-
1007: 500 NW 22 Ave., Miami
-Retiro de Cuaresma con el
P. Mario Castañeda, el 23 de
febrero comenzando a las 9:00
AM, Radisson Center en Miami.
-Escuela de Formación : todos
los lunes de 7:30 a 9:00 PM
-Apologética (Frank Morera): 4,
11, 18 y 25 de febrero
-Discipulado (Bill Brown y Dr.

Noel Delgadillo): 11, 18 y 25 de
marzo y 1ro. de abril
-Noche de Oración y Sanación :
4 de marzo
-Seminarios de Vida en el
Espíritu :
-8 y 9 de marzo: parroquia St.
Mark, 5601 S. Flamingo Rd., Ft.

Lauderdale
-9 y 10 de marzo: parroquia St.
Timothy, 5400 SW 102 Ave.,
Miami
-16 y 17 de marzo: parroquia
Nativity, 5220 Johnson St.,
Hollywood
•Movimiento Nueva Vida , para
personas con problemas de
adicción y sus familiares, 5859
NW 37 St., Virginia Gardens,
(786) 265-9116/8774: Grupo de
autoayuda: miércoles, 8:00 PM.
Grupo de oración: viernes, 8:00
PM. Curso de crecimiento para
quienes han asistido a semina-
rios: martes, 8:00 PM.
•Retiro Emaús para mujeres
(en español): parroquia St.
Brendan, 8725 SW 32 St., Miami,
(305)221-0881, ext. 240: 8, 9 y
10 de marzo.

•Instituto Pastoral del Sureste
(SEPI), 7700 SW 56 St., Miami,
(305)279-2333,
sepimiami@aol.com:

-Retiro ‘El Perdón’ (Adele
González, D.Min): 9 de marzo,
9:30 AM
-Evangelización y Cultura
Hispana (Dra. Alicia Marril,
D.Min.): 14 de marzo al 23 de
mayo
-Aprender y enseñar a orar

RETIROS Y REUNIONES •Movimiento de Impactos ,
(305)571-7111:
-Baile del Amor: 16 de febrero en
la parroquia St. Brendan, Miami
-Día de Reflexión para jóvenes
de 13 a 19 años, 23 de febrero
en la parroquia Inmaculada
Concepción, Hialeah.
•Feria Anual de la Parroquia St.
James,  540 NW 132 St., Miami,
(305)681-7428, con juegos,
pulguero y entretenimiento para
toda la familia, del 7 al 10 de
febrero.
•Instituto de Cultura Peruana
convoca a los poetas, narrado-
res, ensayistas y periodistas
peruanos residentes en
Norteamérica, a someter sus
obras para consideración en la
preparación del libro "Nuevos
Escritores Peruanos en
Norteamérica, Vol. II". Informa-
ción: (305)226-7461 ó
ricardo_calderon@juno.com.

(P. Lucio del Burgo, OCD): 12 de
marzo al 14 de mayo
•Cursillos de Cristiandad ,
(305)235-7160: Santa Misa y
Escuela de Dirigentes: los
miércoles a las 8:00 PM en la
Casa Emaús, 16250 SW 112
Ave, Miami; los martes a las 8:00
PM en la parroquia San Esteban,
2000 S. State Road 7, Miramar.
•Depto. De Educación Religio-
sa, (305)762-1085/1086: Cursos
para la Certificación de Catequis-
tas:
-Enseñando Religión Hoy, I: 2, 9,
16 y 23 de febrero, y 2 de marzo,
de 1:00 a 4:00 PM, iglesia Gesu,
en Miami.
-Enseñando Religión Hoy, II: 6,
13, 20 y 27 de marzo y 10 de
abril de 7:00 a 10:00 PM, iglesia
Sta. Bárbara, Hialeah.
•Centro de Enriquecimiento
Familiar,  (305)762-1140/1143:
-Charlas AGAPE, para la
recuperación y sanación de las
personas divorciadas: iglesia
Inmaculada Concepción, 4497 W
1 Ave., Hialeah, los miércoles a

las 8:00 PM.
-Nuevo grupo BETANIA, para los
padres y madres cuyos hijos han
fallecido: segundos jueves de
mes a las 7:30 PM, iglesia In-
maculada Concepción, Hialeah.
•Oficina de Liturgia y Vida
Espiritual , (305)762-1191/1179:

Los cursos son los sábados de
10:00 AM a 3:00 PM.
-Talleres para Ministros Extraordi-
narios de la Comunión: 9 de
febrero, iglesia St. Michael
(español); 2 de marzo, iglesia St.
Maximilian, en Pembroke Pines
(español); 9 de marzo, iglesia St.
Helen, Ft. Lauderdale (inglés); 13
de abril, iglesia St. Catherine of
Siena, en Miami (español); 4 de
mayo, iglesia St. Jerome, en Ft.
Lauderdale (inglés).
-Taller básico para lectores: 16
de febrero, iglesia Good
Shepherd, en Miami (inglés).

•Alianza Floridana para el
Progreso, Inc. , (954)733-7060,
ofrece servicios gratis de
consejería en inglés y español
para las familias que se han visto
afectadas por los ataques
terroristas. Los servicios se
ofrecen de 6:00 a 10:00 PM.
•Catholic Hospice  necesita
voluntarios que puedan ofrecer
dos o tres horas a la semana
para compartir con pacientes en
etapa terminal y sus familiares.
Llamar al (305)822-2380.
•La Alianza Pro-Vejez  necesita
voluntarios bilingües para su
programa de Apoyo por Teléfono,
a quienes se les asigna un
anciano confinado a su hogar
para que le llamen y sean su
contacto con el mundo exterior.
Información: (305)670-4357.
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desde el principio, bajo perse-
cuciones de los emperadores
romanos, en la Edad Media,
durante el Renacimiento, en la
Reforma Protestante y todos los
siglos posteriores”, dijo el
cardenal López.

“Ante esta avalancha de cosas
que se ofrecen en todas partes,
necesitamos volver al Evangelio
en las noticias. El Evangelio de
Jesucristo es la única salvación

que existe. Todo lo demás son
cuentos de hadas. Todo lo que
el mundo hace hoy, la pro-
miscuidad moral, el abuso, todo
tipo de inmoralidades sólo
conducen a la creación de per-
sonas frustradas,  de gente triste,
sin ningún punto de vista”.

Dijo que las iglesias latinoa-
mericanas tienen los recursos
para fundar nuevas iniciativas
de comunicaciones y miles de
proyectos de desarrollo y ayuda
que alivian las acuciantes necesi-
dades de sus poblaciones.

“América Latina también
tiene mucha riqueza, el proble-
ma es que no está compartida”,
dijo el cardenal López. “Tene-
mos que tratar de convencer a
estas personas de que la
democracia, la libertad, tienen
un precio, que es la educación,
el desarrollo, el empleo, que
habilitará a las personas a recibir
salarios justos. Necesitamos
tener eso. Es por lo que tenemos
escuelas y universidades católi-

cas. Tenemos una gran cantidad
de instituciones que tratan de
responder a esas necesidades”.

De hecho, a lo mejor la tenden-
cia de algunos grupos de enfa-
tizar en exceso los aspectos de
justicia social del Evangelio
contribuyeron al problema
actual de América Latina con las
sectas fundamentalistas, dijo el
Cardenal, haciendo referencia
específicamente a la Teología de
la Liberación.

“Jamás enjuicio las inten-
ciones de la persona”, subrayó.
“Creo que muchos de ellos
estaban de buena voluntad
tratando de dar una respuesta a
esa problemática. Son muchas
veces situaciones desespera-
das”. Sin embargo, “el ser hu-

mano no solamente es cuerpo,
también es alma. Necesita tam-
bién recibir respuestas a sus
necesidades espirituales”, dijo el
Cardenal. “De hecho, hay mu-
chas personas que sin grandes
estridencias, ni gritos ni vio-
lencia están haciendo una gran
labor social. En América Latina,
son miles y miles las obras
sociales que están en medio de
la pobreza, en el campesinado,
en el mundo obrero, que están
tratando de responder a eso con
respuestas muy concretas,
educando, tratando de llevar
servicios de salud. Todas esas
obras que la Iglesia ha pro-
movido”.

A la pregunta de qué necesita
América Latina de Estados

Unidos, el cardenal López dijo
que los inmigrantes habían
encontrado en este país "la
posibilidad de trabajar, de for-
mar a sus familias, de educar a
sus hijos". Pero los americanos
deberían reconocer, dijo, “que
América Latina no es una
dependencia política de Estados
Unidos".

"Creo ciertamente que se echa
de menos que seamos más te-
nidos en cuenta, no en una
actitud de dependencia sino de
nosotros poder aportar ideas",
dijo el cardenal López. "Nece-
sitamos reconocernos y acep-
tarnos como diferentes. Pero
también como complementa-
rios. Podemos recibir y podemos
dar".

Viene de la página 6

TV católica de Alaska a la Argentina
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Miles marchan en
Washington para contar

'la verdad sobre el aborto'

La Marcha por la Vida, se dirige al edificio de la Corte Suprema en Washington. La manifestación
marcó el 29no aniversario del caso Roe vs. Wade, que legalizó el aborto en Estados Unidos.
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WASHINGTON (CNS) – A la
sombra del monumento a
Washington, decenas de miles
de manifestantes se reunieron
para escuchar a líderes políticos
y religiosos que compartían un
mismo fin: "Estamos aquí para
contarle a los Estdaos Unidos la
verdad sobre el aborto", dijo
Nellie Gray, fundadora de la
Marcha por la Vida.

En el aniversario número 29
de la decisión en la que la Corte
Suprema de los Estados Unidos
legalizó el aborto, el presidente
George W. Bush se dirigió a los
asistentes vía telefónica desde
Virginia, donde se encontraba
visitando una fábrica para dar
una charla sobre la economía.

"Esto marca 30 años de
marchar por la vida", dijo, "un
gran ejemplo de un compromiso
inspirador".

"Allí todos creen, como yo,
que toda vida es valiosa",
continuó, "que nuestra sociedad
tiene la responsabilidad de
defender a los vulnerables y a los
débiles, a los imperfectos y hasta
a los que no son deseados, y que
nuestra nación debe fijarse una

gran meta: que los niños por
nacer deben ser bienvenidos a la
vida y protegidos por la ley".

El Presidente habló sobre
legislación que ha apoyado y
acciones políticas que ha tomado
para avanzar la causa provida.
Pero recibió el mayor aplauso
cuando volvió a confirmar su
compromiso contra la clonación
humana.

El cardenal Edward M. Egan,
de Nueva York, estuvo entre los
líderes religiosos que se diri-
gieron a los manifestantes
provida reunidos en los terrenos
del monumento antes de iniciar
su marcha hasta la Corte
Suprema.

"Tosos somos un espejo que
refleja la divinidad, hechos a
semejanza de Dios. ¿Cómo
podemos tolerar el desprecio de
tan sólo un ser humano?",
preguntó.

Entre los líderes católicos
presentes se encontraban los
cardenales Anthony J.
Bevilacqua, de Filadelfia,
presidente del Comité Provida
de la Conferencia de Obispos de
EU, Theodore E. McCarrick, de

Washington, Bernard F. Law, de
Boston, y William H. Keeler, de
Baltimore.

Entre los ocho congresistas
que se dirigieron a la multitud
se encontraba el representante
Chris Smith, R-NJ. Católico y
partidario del movimiento

provida por largo tiempo, se
manisfestó con fuerza y emoción
sobre el aborto.

"Debemos exigir que todo lo
que pueda hacerse ahora para
proteger la vida sea hecho por
el Presidente y el Congreso",
dijo. "Sin demoras, sin excusas.

El futuro puede ser diferente.
América puede adoptar una
cultura de la vida donde hasta
los llamados niños no deseados
sean amados por alguien y
protegidos por la ley.

"Con la ayuda de Dios, el
futuro será provida", concluyó.

ASIS - (Fides)  Después de la
oración, el compromiso. La Jor-
nada Mundial por la Paz del 24
de enero concluyó con una so-
lemne ceremonia de compromi-

so común por la paz, asu-
mido por los líderes de
todas las tradiciones reli-
giosas. Sobre las notas del
Cántico de las Criaturas,
oración de alabanza com-
puesta por San Francisco
hacia el final de su vida,
los jefes religiosos reafir-
maron la voluntad de
“trabajar en la gran obra
de la paz”.

“¡No más violencia!
¡No más guerra! ¡No más
terrorismo! En nombre
de Dios, que cada reli-
gión lleve sobre la tierra
justicia, paz, perdón y
vida, amor!” Esta invoca-
ción recitada por el Papa
resumió la responsabili-
dad y los deseos de todos
los líderes presentes, ex-
presados con un signo:
todos llevaron al centro
del palco una lámpara

encendida para simbolizar la lla-
ma de la paz que debe calentar
los corazones de los hombres.

De entre los temas tocados en
la celebración, se destacó el pro-

El soplo del Espíritu suscita testigos de la Paz

nunciado por el Rev. Konrad
Raiser, del Consejo Ecuménico
de las Iglesias, “para proclamar
que la violencia y el terrorismo
contrastan con el auténtico espí-
ritu religioso y para condenar
todo recurso a la guerra en nom-
bre de Dios”.

Entre los otros líderes, Bhai
Sahibji Mohindre Singh, hindú
de religión sikh, reafirmó el com-
promiso por realizar “una con-
vivencia pacífica y solidaria en-
tre los que pertenecen a etnias,
culturas y religiones distintas”.

“Escuchamos las palabras, es-
cuchamos el viento. Viento sig-
nifica Espíritu: escuchemos al
Espíritu”, fueron las palabras
improvisadas que el Santo Padre
dirigió a la asamblea durante el
encuentro en la Plaza Inferior de
Asís. Las ráfagas de viento inver-
nal hacían vibrar las estructuras
de acero de la tienda, mientras
los telones vibraban como velas
en el mar. Este signo fue suficien-
te para que el Papa indicase que

el Espíritu habla “en nuestros
corazones”, suscitando el deseo
de escucha y de paz. El hecho
mismo de “escucharnos unos a
otros –dijo el Papa- es un signo
de paz, porque aleja las tinieblas
de la sospecha y de la incom-
prensión”.

En un mundo que corre peli-
gro de considerar la religión
como fuente de terrorismo e in-
tolerancia, el Papa presentó el
encuentro de Asís como signo de
convivencia, de unidad y de
multiplicidad, “sin contraposi-
ción”, sin “desprecio del otro”,
pero también sin “relativismo”
o “sincretismo”.

En la única intención por la
paz, todas las oraciones tenidas
“según formas diversas”, impul-
san al “diálogo constructivo” y
al deber “del testimonio y del
anuncio”. El Papa dirigió la úl-
tima palabra a los “jóvenes cris-
tianos, a los jóvenes de todas las
religiones”, para que todos sean
“centinelas de la paz”.

Frailes
franciscanos
les
presentan
lámparas de
aceite a los
líderes
religiosos
que
asistieron a
la Jornada
Mundial por
la Paz.
Después los
participantes
colocaron
las lámparas
en una mesa
como
símbolo de
solidaridad y
esperanza de
paz.
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Sobre las notas del ‘Cántico de las Criaturas’,
oración de alabanza compuesta por San Francisco,
los líderes religiosos reafirmaron la voluntad de
trabajar “en la gran obra de la paz”.
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VATICANO (ZENIT) - La fá-
brica, la oficina, la biblioteca, el
taller mecánico o las paredes de
casa son lugares de santificación,
constató Juan Pablo II al recor-
dar el 12 de enero la herencia
espiritual que dejó el beato Jose-
maría Escrivá.

El Pontífice quiso celebrar el
centenario del nacimiento del
fundador del Opus Dei encon-
trándose en la sala de audiencias
del Vaticano con cinco mil
miembros de la Prelatura. En
representación de los asistentes
presentó el saludo al Santo Pa-
dre el prelado, monseñor Javier
Echevarría.

Parte de los presentes en la
audiencia —unas 1,200 personas
de 57 naciones— acababan de
concluir el Congreso internacio-
nal por el centenario de Escrivá,
que había comenzado el 8 de
enero pasado con el lema La
grandeza de la vida corriente.

“Desde los inicios de su minis-
terio sacerdotal —explicó el Pon-
tífice en el encuentro—, el beato
Josemaría Escrivá puso en el
centro de su predicación una
verdad: todos los bautizados es-
tán llamados a la plenitud de la
caridad y el modo más inmedia-
to para alcanzar esta meta co-
mún se encuentra en la norma-
lidad cotidiana.

“El Señor quiere entrar en co-
munión de amor con cada uno

La herencia espiritual de
Josemaría Escrivá de Balaguer

de sus hijos, en la trama de las
ocupaciones de cada día, en el
contexto cotidiano en el que se
desarrolla la existencia”, añadió.

De este modo, siguió dicien-
do el Obispo de Roma, según
Escrivá, “el trabajo es transfigu-
rado por el espíritu de oración y
se hace posible de este modo
permanecer en contemplación
de Dios, incluso cuando uno está
cumpliendo con sus diferentes
ocupaciones.

“Para todo bautizado que
quiera seguir fielmente a Cristo,
la fábrica, la oficina, la bibliote-
ca, el laboratorio, el taller mecá-
nico, las paredes de casa pueden
transformarse en lugares de en-
cuentro con el Señor, quien qui-
so vivir durante treinta años de
manera escondida”, explicó el
Papa recogiendo el pensamien-
to del fundador de la Prelatura.

“La vida cotidiana, con su apa-
rente color gris —explicó—, en
su monotonía hecha de gestos
que parecen repetirse siempre
del mismo modo, puede alcan-
zar el relieve de una dimensión
sobrenatural y ser así transfigu-
rado.

“Los pequeños acontecimien-
tos de la jornada encierran en sí
una insospechable grandeza y,
viviéndoles precisamente con
amor hacia Dios y los hermanos
es posible superar en su raíz toda
fractura entre fe y vida cotidia-

na, fractura que el
Concilio Vaticano
II denuncia como
uno de los “errores
más graves de
nuestro tiempo”,
subrayó el Papa
Wojtyla.

Además, aclaró,
“al santificar su
propio trabajo en
el respeto de las
normas morales
objetivas, el fiel lai-
co contribuye efi-
cazmente a edifi-
car una sociedad
más digna del
hombre y a liberar
la creación”.

Por eso, Juan
Pablo II, que pron-
to canonizará a
monseñor Josema-
ría Escrivá de Ba-
laguer, concluyó
invitando a seguir
sus huellas, espe-
cialmente cuando
animaba a “amar
al mundo apasio-
nadamente”, ha-
ciendo una intere-
sante aclaración:
“Sed hombres y
mujeres de mun-
do, pero no seáis
hombres y muje-
res mundanos”.

El beato Josemaría Escrivá de Balaguer, fundador de Opus Dei, será
canonizado este año, coincidiendo con el centenario de su nacimiento.
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Hna. Ondina Cortés, RMI
Especial/LaVoz Católica

MIAMI — Desde sus inicios
hasta nuestros días la Iglesia se
ha valido del arte para transmi-
tir el mensaje de salvación, co-
menzando con la expresión sen-
cilla de temas bíblicos en las pa-
redes de las catacumbas roma-
nas y llegando a su cumbre en
el renacimiento. Murales y vitra-
les, estatuas y óleos han servido
de catequesis visual tanto para
el pueblo simple como para re-
yes e intelectuales.

Cada época ha sabido tradu-
cir el mensaje en imágenes que
eran comprensibles a su gene-
ración. Por eso el arte religioso
no sólo nos habla de las verda-
des eternas, sino de los tiempos
y los pueblos en donde se conci-
be la obra. Podríamos decir que
cada artista hace su propia her-
menéutica o interpretación del
pasaje bíblico, personaje o tema
religio-
so que
repre-
s e n t a .
El artis-
ta, como
es hijo de su
época, nos tras-
mite quién es Cris-
to o la Santísima Vir-
gen y cuáles son las lu-
chas y preocupaciones que
anidan en el corazón de sus
coetáneos.

Un ejemplo cercano
es la hermana
Marta Moro-
der, misionera
claret iana,
que desde
Argentina
lleva va-
rios

a ñ o s
evangeli-

zando por
medio del arte y

ha hecho varias ta-
llas en madera para

las iglesias de la Arqui-
diócesis de Miami. Para la ca-
pilla-misión de San Francisco
y Sta. Clara, que pertenece a la
parroquia de Corpus Christi,
hizo las imágenes de los dos
santos patronos. Pero su espe-
cialidad está en las representa-
ciones de la Virgen. Como de-
cía un feligrés de Sta. Agueda,
parroquia para la que hizo una
imagen de la Virgen y San José:
“Es notable que la Virgen tie-
ne la cara de una joven. Muy
natural, no como en algunas

El arte al servicio del Evangelio
que tiene cara angelical o como
si estuviera ya en la gloria” .

Ciertamente hoy abundan las
imágenes de María que son he-
rencia de otra época pero que
poco hablan de la María del
Evangelio, tal como la entende-
mos hoy. En su más reciente
creación la Hna. Marta ha talla-
do para la Casa Noviciado de las
Misioneras Claretianas una ima-
gen de María tal y como nos la
presenta el Evangelio. Como
pueden apreciar en estas pági-
nas, esta talla original nos refie-
re a la María que sale de prisa a
visitar a su prima Isabel (Lc. 1,
39), es la María misionera, mu-
jer activa y decidida. Este movi-
miento es evidente en sus pies y
en su pelo y vestido que se agita
en el aire al caminar. Sus manos,
en cambio, denotan su carácter
contemplativo, representando li-
teralmente aquellas palabras del
evangelista Lucas: “María guar-
daba todas estas cosas en su co-

razón” (Lc. 2, 19.51). Es una ima-
gen que invita a la acción y la
contemplación y no a una admi-
ración pasiva de la belleza o pu-
reza de la Virgen.

El Santo Padre, Juan Pablo II,
en su Carta a los Artistas (abril,
1997) dice: “Para transmitir el
mensaje que Cristo le ha confia-
do, la Iglesia tiene necesidad del
arte. En efecto, debe hacer per-
ceptible, más aún, fascinante en
lo posible, el mundo del espíri-
tu, de lo invisible, de Dios” (#12).
En esta misma carta el Papa in-
siste en el interés de la Iglesia por
“el diálogo con el arte y su de-
seo de que en nuestro tiempo se
realice una nueva alianza con los
artistas” (#10). Este renovado in-
terés se remonta al Concilio Va-
ticano II que promovió una re-
lación armónica entre la cultura
y la Iglesia subrayando la “gran
importancia” (Gaudium et Spes
#62) de las artes en la vida del
hombre.

L a
celebra-

ción del Ju-
bileo en nues-

tra Arquidiócesis
dio cita a múltiples

artistas que expusieron
sus obras de carácter reli-

gioso en el Centro de
Convenciones de

Miami Beach. En-
tre ellos el Padre

Jesús Sardiñas,
sacerdote dio-

cesano,  pro-
fesor de St.

Thomas
Univer-

s i t y ,
presentó
las Puertas
del Jubileo y la
Hna. Olga Villar,
misionera claretiana,
la serie “Madre e Hijo”
sobre la relación de María con
Jesús. Ambas creaciones de ca-
rácter contemporáneo respon-
den a la solicitud del Santo Pa-
dre de que “surja una epifanía
de la belleza en nuestro tiem-
po, así como respuestas ade-
cuadas a las exigencias propias
de la comunidad cristiana”
(Carta a los Artistas #10). Este
reto queda en pie para nues-
tro tiempo, en el que la fasci-
nación con las respuestas del
pasado esconde una renuncia

a la creatividad y falta de auda-
cia para buscar respuestas origi-
nales a las preguntas de nuestro
tiempo. Esto, que es evidente en
muchas estampas populares de
Cristo y la Virgen, es un reflejo
del tipo de espiritualidad y teo-
logía que le sustenta. Valorar las
respuestas que santos, teólogos
y artistas dieron en otra época
debería ser un estímulo para
hacer nosotros lo mismo en este
tiempo, en vez de transportar
esta herencia al presente sin la
apropiada adecuación.

El Papa Juan Pablo II en su vi-
sita a Haití (1983) lanzó el reto
de la Nueva Evangelización,
tema que reiteró en su discurso
inaugural de la IV Conferencia
General del Episcopado Latino-
americano en Santo Domingo
(octubre, 1992) y que sirvió de
clave para esa conferencia. “Ha-
blar de Nueva Evangelización
no significa que la anterior haya
sido inválida…  significa que
hay desafíos nuevos…  a los cua-
les es urgente responder” (Sto.
Domingo #24).

Ante la creciente separación
entre fe y vida, evangelizar es
promover una fe que nos com-
prometa con el mundo que hay
que transformar con el Evange-
lio. Según el Papa, la nueva
evangelización ha de ser “nue-

La Hna. Olga Villar, RMI, dibujando una figura.

La Hna. Marta Moroder, RMI, en su taller en la Argentina,  es la
escultora de estas obras que se encuentran en Miami.

va en su ardor, en sus métodos
y en su expresión” (Sto. Domin-
go #27). Esto sigue siendo la ta-
rea de la Iglesia y de todos los
que en ella servimos la causa del
Reino a través de cualquier me-
dio.

El arte, hoy más que nunca, es
un medio eminente para encar-
nar el Evangelio en la cultura de
nuestro tiempo de manera que
sea inteligible para nuestros con-
temporáneos y les lleve a una
respuesta de vida.

Estatua de la Virgen en la Casa
Noviciado de las Misioneras
Claretianas.
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El contenido cristiano de ‘El Señor de los Anillos’
Carlos Márquez Linares/ACI

Si hubiera que definir la personalidad
de J.R.R. Tolkien, sería ineludible aludir
a su condición de católico. Esta impreg-
nó su obra de manera sutil pero indele-
ble. Su libro cumbre, El Señor de los Ani-
llos, cuya adaptación a la gran pantalla
acaba de estrenarse, posee, según han
constatado numerosos críticos literarios,
un indiscutible poso cristiano.

Tras quedar huérfano a los 12 años,
Tolkien fue acogido por el padre Francis
Morgan, un jesuita de origen hispano-
galés que tuvo una gran influencia en su
vida. “Siempre tuve la súbita y milagrosa
experiencia del amor, del cuidado y del
humor de Fray Francis”, dijo de él. ¿Se
puede ver a la Virgen y al Espíritu Santo
en su obra cumbre? Algunos así lo creen.

 La madre de Tolkien se convirtió al
catolicismo en 1900, cuando su hijo tenía
ocho años. La conversión de Mabel le su-
puso un alejamiento de su familia y un
acortamiento de sus medios económicos.
Mabel murió en 1904 y John Ronald siem-
pre atribuyó su muerte a la incompren-
sión y dureza de corazón de sus parientes
anglicanos.

En una carta de 1958, Tolkien dijo: "Soy
cristiano (lo que puede deducirse de mis
historias), y católico apostólico romano".
Como escribió Humphrey Carpenter en
su biografía de Tolkien, llevó sus con-
vicciones religiosas a las páginas de sus
libros. En ella reconstruye una de las con-
versaciones entre Tolkien y Jack Lewis,
ambos profesores de Oxford.

"Venimos de Dios e inevitablemente los
mitos que entretejamos, aunque conten-
gan error, también reflejarán un frag-
mento desprendido de la auténtica luz,
la verdad eterna que está con Dios. Nues-
tros mitos pueden estar errados, pero se

La batalla por el anillo del poder cobra vida en ‘El Señor de los Anillos’.
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La Cena del Cordero: La
Misa, el cielo en la tierra
Scott Hahn.
Rialp. Madrid, 2001; 208 páginas

Hna. María Elizabeth Borobia, FSP
La Voz Católica

Después del gran éxito del libro The
Lamb’s Supper en inglés, aparece por
primera vez su traducción en español.

Scott Hahn nos relata con calor
humano y solidez teológica la relación
íntima entre la Celebración Eucarística
y el libro del Apocalipsis. Escrito de
forma amena y directa, este libro
ayudará al lector a acercarse a la Misa
con corazón renovado.  Ayuda a que el
lector esté dispuesto a participar más
plenamente, con entusiasmo,
inteligencia y compromiso en la Misa.

Nos propone a Cristo como el
Cordero, como lo hace la liturgia y la
Biblia. Pero si lo pensamos, parece casi
ridículo dar el título de “Cordero” a
Jesucristo. Nos parece apropiado
otorgarle el título de Señor, Sacerdote,
Profeta, Salvador, Mesías, Amigo, pero,
¿Cordero? El autor explica

Lord of the Rings: The Fellowship of
the Ring

El Señor de los Anillos: La Comuni-
dad del Anillo

Director: Peter Jackson
Guión: Philippa Boyens, Peter Jackson,

Stephen Sinclair, Frances Walsh, basados
en la novela de J.R.R. Tolkien

Actores: Elijah Wood, Ian Holm, Ian
McKellen, Christopher Lee, Billy Boyd,
Liv Tyler, Cate Blanchett.

No es posible referirse a esta película
sin mencionar la obra que lo inspira: El
Señor de los Anillos, un libro de tres
grandes partes (que dará lugar a una tri-
logía cinematográfica) que a su vez, junto
con otras dos obras  monumentales, El
Hobbit y El Simarillon, llevaron al autor
católico sudafricano, John Ronald Reuel
Tolkien a la fama.

La obra de Tolkien combina con gran
maestría literaria valores cristianos con
elementos de fantasía universal. Así, el
Señor de los Anillos, al mismo tiempo que
es una obra magistral, escogida en
Inglaterra como la obra del siglo  en
inglés, también es una clara referencia de
valores sobre el llamado de Dios, el bien
y el mal. La película es, con todas las
limitaciones que implica llevar una obra
compleja a la pantalla, una justa puesta
en escena de la obra.

encaminan hacia el verdadero puerto,
mientras que el progreso materialista sólo
conduce a un abismo abierto y a la
Corona de Hierro del poder del Mal", dijo
Tolkien en aquella ocasión.

Son innumerables las similitudes que
guardan El Señor de los Anillos y la teo-
logía católica. Por ejemplo, en una carta
de 1971, Tolkien afirmaba que la imagen
de Galadriel, un personaje de su libro,
guardaba una semejanza con la Virgen
María. “Creo que es verdad que este per-
sonaje debe mucho a la enseñanza cris-
tiana y católica acerca de María y de la
presentación de su imagen, pero en reali-
dad Galadriel era una penitente”, aseguró
en aquella ocasión.

La Encarnación de Cristo encuentra un

interesante paralelismo en El  Señor de los
Anillos.

Algunos críticos también encuentran la
huella del Espíritu Santo en el libro. En el
Ainulindalë, cuando Eru muestra a los
Ainur  la visión generada a partir de su
música, les  dice: "¡Ea! ¡Que sean estas
cosas! Y enviaré al vacío la Llama Impe-
recedera, y se convertirá en el corazón del
Mundo, y el Mundo será".

La vida eterna, uno de los pilares del
cristianismo, también cabe en su obra. La
visión de Finrod en el mismo Athrabeth
es elocuente: "Todo el tiempo que hablá-
bamos de la muerte como la división de
lo unido, yo pensaba en mi corazón en
una muerte que no es así, sino el fin de
ambos. [...]Y entonces repentinamente

contemplé como en una visión a Arda
Rehecha. Y allí los Eldar, completa su
historia, pero no finalizada, podían vivir
para siempre en el presente, y caminar
allí, quizás, con los Hijos de los Hombres,
sus libertadores, y cantarles canciones
que, incluso en el Gozo más allá del Gozo,
hagan resonar los verdes valles y resonar
como arpas".

Invitados a las Bodas del Cordero
detalladamente el
significado
profundo de este
título.

Scott Hahn invita
al lector a viajar con
él en una jornada
que nos lleva a una
participación más
profunda y
consciente en la
liturgia, o quizás un
acercamiento por
primera vez al Libro
del Apocalipsis o a
la Celebración
Eucarística. Nos
explica las
tradiciones hebreas
del sacrificio y de la
liturgia, y el
significado del Libro de Apocalipsis.
Comparte la riqueza de los escritos de
los primeros cristianos, de los Padres de
la Iglesia, de los papas, del Concilio
Vaticano II y del Catecismo de la Iglesia
Católica. Para Scott Hahn, el Concilio
Vaticano II ha “redescubierto” el tesoro
de la liturgia para la humanidad.

Aunque falta
desarrollar más a fondo
la conexión entre
nuestra participación en
la liturgia y nuestro
compromiso con el
mundo que nos rodea,
el autor recuerda al
lector la importancia de
las palabras al final de
la Misa: “La Misa ha
terminado. Vayamos en
paz”. Nos recuerda que
somos enviados a vivir
el misterio que hemos
celebrado en medio de
nuestras familias y del
mundo. El tesoro que
vivimos como
comunidad cristiana es
para ser compartido en

caridad con los hermanos y hermanas
que nos rodean.

En resumen, La Cena del Cordero nos
abre los ojos a una realidad maravillosa.
No importa lo sencilla que sea la iglesia
donde se reúne la comunidad para
adorar a Dios. Aunque los corazones de
los participantes no sean perfectos, el

Cordero viene al encuentro de cada ser
humano y de la comunidad reunida.
Misteriosamente, somos invitados a la
Boda del Cordero y nosotros somos la
esposa, la Iglesia.  El cielo viene a la
tierra y nos cambia. Lean el libro para
descubrir cómo y por qué.

Antes de su conversión al
catolicismo en 1986, Scott Hahn era un
ministro protestante y se dedicaba a
estudiar la Sagrada Escritura. Después
de leer más a fondo los escritos de los
Padres de la Iglesia, decidió asistir a la
Santa Misa —no como participante,
sino como observador escéptico. Esa
Celebración Eucarística en una pequeña
capilla de parroquia fue lo que lo atrajo
a la Iglesia Católica. Scott relata su
conversión y la de su esposa Kimberly
en el libro: Regreso a Casa, Regreso a
Roma, un “best-seller” por varios años.

Actualmente, Scott Hahn es teólogo
católico, esposo y padre de familia. Es
fundador y director del Institute of
Applied Biblical Studies y presidente de
la Fundación Misioneros de la Fe.

El libro se encuentra en librerías
católicas en Miami.
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Nunca mejor que
en este año ha venido
el Mensaje del Papa
para la XXXV Jornada
Mundial de la Paz que
celebra la Iglesia cada
1ro. de enero.

Parece ser que el
preciado don de la
paz se ha visto seria-
mente comprometido
no sólo con los acon-
tecimientos del 11 de
septiembre, sino con

los que le dieron origen y con las conse-
cuencias que le han seguido. El tema es-
cogido por el Santo Padre para que nos
sirva de reflexión durante este año está
cifrado en una frase: No hay paz sin justi-
cia, no hay justicia sin perdón, que resume
la lógica de la paz y de la guerra, sus cau-
sas y remedios.

Todos sabemos que ningún hecho vie-
ne aislado, ninguno surge sin causas y
consecuencias. El terrorismo y la muerte
de inocentes en cualquier parte del mun-
do tienen su origen en la injusticia y sólo
tienen remedio en la justicia y el perdón.
Lamento y dolor son propios de hechos
de terror y de guerra, pero no bastan para
darles remedio.

Es necesario al comienzo de este año
nuevo y siempre, pasar de la queja a la
reflexión y de ésta a una acción que co-
opere, a nuestra medida, y en nuestro
pequeño ámbito de influencias y relacio-
nes, a sembrar caminos de paz.

La paz empieza en nuestro propio co-
razón. San Ambrosio, Obispo de Milán
en el siglo IV decía: “Comenzad en voso-
tros la obra de la paz, una vez que voso-
tros estéis pacificados, llevaréis la paz a
los demás”.

Desde nuestro hogar, pasando por las
relaciones de trabajo y de amistad, hasta
llegar a las relaciones internacionales,
dondequiera que haya una injusticia, una
discriminación, una exclusión de alguien
que desee ver respetados sus derechos y
libertades, dondequiera que la persona
humana se vea despojada de su digni-
dad, silenciada su voz, censurada su
conciencia, reprimidos sus sentimientos,
aislada su existencia, allí podemos encon-
trar el origen de toda violencia y de todo
conflicto, sea armado, sea verbal, sea
ideológico o simplemente familiar. Na-
die ni nada en el mundo puede construir
la paz sobre el abuso, sobre la segrega-
ción, sobre la opresión solapada o abier-
ta.

El primer camino de la paz es hacer la
justicia, reconstruir un sentido del dere-
cho a nuestro alrededor. Hacer desde
nuestro hogar un semillero de hombres
y mujeres hacedores de justicia domésti-
ca, de justicia  laboral, de  justicia entre
etnias y naciones. Ni la forma de pensar,
ni la lengua materna, ni el color de la piel,
ni la religión o la cultura que vivamos
pueden ser causa de marginación de los
ciudadanos. Eso se comienza a cultivar
desde la familia y la escuela. Es el primer
ejercicio de la paz. Nadie puede decir que
no le corresponde, que no puede, que no
sabe. La justicia es propia de la naturale-
za humana, pertenece al derecho natu-

Dagoberto
Valdés

Sembrar caminos de paz

ral: está dentro de ti cuando te duelen los
maltratos, las diferencias  injustas, la opre-
sión soterrada que clama al cielo.

Una voz en lo más íntimo del sagrario
de la conciencia humana grita cuando
presencia una  injusticia o cuando la per-
mite, o cuando la ejecuta. Con ese grito
dentro nadie puede conciliar la paz. Pero,
como dice un viejo adagio latino “la suma
justicia es la suprema injusticia”, es de-
cir, no basta con dar a cada uno lo que le
corresponde, ni llevar la justicia hasta el
extremo deshumanizado y deshumani-
zante, sin clemencia ni magnanimidad.
La justicia debe ser coronada con el per-
dón. No decimos que debe obviarse la
justicia y perdonar sin reconocer dónde
está la verdad de los hechos. Eso no es
verdadero perdón. Perdón es  verdad y
misericordia. Es reconocimiento de los fa-
llos y clemencia con el pecador. Es la ló-
gica de Dios, “Padre rico en misericor-
dia”

No debemos hablar de reconciliación
sin un camino de justicia y perdón, inti-
mamente unidos. Reconciliación sin jus-
ticia y sin verdad es condescendencia con
el error y complicidad con la injusticia.
Esta reconciliación es precaria y superfi-
cial. Sólo cuando hay una sincera búsque-
da de la verdad y un restablecimiento
profundo de la justicia se han sentado fir-
memente las bases de una paz duradera.
Este pudiera ser un camino para la recon-
ciliación entre todos los cubanos, entre

todos los latinos, entre todos los hombres
y mujeres de buena voluntad que com-
partimos el  inicio de este año 2002.

Tampoco debemos hablar de justicia y
reconciliación sin hacer un camino sin-
cero y liberador de perdón y magnani-
midad. La grandeza de alma, la pureza
de las causas, la transparencia de los no-
bles propósitos, solamente pueden de-
mostrarse con el perdón y la misericor-
dia. Una pretendida justicia sin perdón
lleva al callejón sin salida de la violencia,
la venganza y el rencor. Lo hemos visto
ahora, después del 11 de septiembre, y lo
venimos viendo, quizá sin reconocerlo
bien, desde hace décadas.

Pudiera decirse que el siglo XX fue el
tiempo en que la cadena del odio y la vio-
lencia “que engendra violencia”, como
decía Pablo VI, produjo los más abyectos
sistemas políticos que pronto demostra-
ron al mundo lo injusto de su esencia, lo
inhumano de sus métodos y lo endeble
de su pretendido totalitarismo. Sin per-
dón y misericordia los cambios de 1989
no hubieran sido pacíficos como los con-
templó el mundo entero. El muro de Ber-
lín hubiera caído, pero sobre millones de
cadáveres y otra vez la espiral de la vio-
lencia hubiera cubierto el fin de siglo.
Pero, gracias a Dios, y a la conciencia de
los hombres y mujeres que protagoniza-
ron esos procesos, su carácter pacífico
nació de una verdad acompañada inse-
parablemente de la reconciliación y de
una justicia íntimamente ligada al perdón
y la misericordia.

Cuba entra al año 2002 en la perspecti-
va del Centenario del nacimiento de la
República aquel 20 de Mayo de 1902.
Maltrecha por mil vicisitudes  de la gue-
rra que concluía y la intervención extran-
jera, no se detuvieron  los cubanos de en-
tonces en fomentar rencores, ni en bus-
car venganzas, ni en cultivar odios. Su-
pieron volver la cara hacia el futuro, de-
jar el pasado como lección y como adver-
tencia, y caminar sin descanso hacia una
nación que querían fundar en la justicia
y la paz.

Cien años después, los tiempos y las
circunstancias han cambiado, pero Cuba
sigue buscando la verdad, preparando un
futuro en el derecho y la libertad,  aspi-
rando a ser una nación de hermanos en
la solidaridad, una nación de hermanos
por encima de diferencias en la forma de
pensar, de creer, de actuar, una nación de
hermanos no separados por los mares de
este mundo, plagados de rencillas y pre-
juicios de muertes inocentes y de la ar-
caica cultura del “ojo por ojo y diente por
diente”.

Cuba, como Estados Unidos, como to-
dos los países de este planeta, tiene dere-
cho a vivir en un año nuevo marcado por
la justicia y la paz, culminados por el per-
dón y la misericordia.

Creo que los gestos y empeños que
vemos, son las luces del alba. ¡Quiera
Dios que amanezca pronto!

Dagoberto Valdés Hernández, es miembro
del Pontificio Consejo Justicia y Paz; director
de la revista “Vitral” y del Centro de Forma-
ción Cívica y Religiosa de la diócesis de Pinar
del Río, Cuba.

Cuba sigue buscando la
verdad, aspirando a ser una

nación de hermanos por
encima de diferencias de la

forma de pensar y creer,
una nación de hermanos

no separados por los mares
de este mundo.

La VIII Semana Social Católica de
Cuba, un evento de reflexión académico
organizado por la Comisión Justicia y Paz
de la Conferencia de Obispos Católicos
de Cuba, de carácter eminentemente lai-
cal, tiene como objetivo estudiar las en-
señanzas sociales de la Iglesia y aplicar-
las a la situación concreta en que viven
los católicos en Cuba.

Por considerar importante el quehacer
laical en Cuba, reproducimos las 12 Lí-
neas de Acción prioritarias a que llegó la
Asamblea Plenaria final de este Evento
celebrado en Cienfuegos del 10 al 13 de
octubre del 2001:

1. Crear o renovar las Comisiones dio-
cesanas de Justicia y Paz que tengan en-
tre su contenido de servicio.

Area de Formación
2. Favorecer una formación antropoló-

gica integrada que incluya la educación
cívica dirigida a la persona, a la familia y
a los  agentes de pastoral, a través de di-
versos medios e instituciones.

3. Promover la coherencia y la espiri-
tualidad laical para que no se produz-
can disyuntivas entre su compromiso en
el mundo y su participación intraecle-
sial.

 4. Fomentar la conciencia social (ana-
lítica y crítica) y la educación  cívica a to-
dos los niveles en nuestra Iglesia, empe-
zando desde la  catequesis infantil.

Area de Promoción Humana y espa-
cios de participación

 5. Promover un programa de reconci-
liación y diálogo entre los  cubanos den-
tro y fuera de la nación .

6. Auspiciar programas de promoción
humana integral y de participación co-
munitaria dirigidos al apoyo y creación
de grupos  cívicos, culturales, económi-
cos, ecológicos y otros.

 7. Apoyar el derecho constitucional de
los cubanos a que se les  consulte sobre
los cambios en las leyes que propone el
Proyecto Varela u otros proyectos positi-
vos que puedan surgir (5 equipos).

  Area de educación, promoción y de-
fensa de los Derechos  Humanos

 8. Promover la creación de servicios de
asesoramiento  para el individuo y la fa-
milia, que, desde una perspectiva ético -
cristiana y humanista les brinde apoyo
orientación y  acompañamiento en los
ámbitos económicos, jurídicos, cívicos,
psicológicos y espirituales.

9. Brindar formación en materia de
Derechos Humanos. Educar para  exigir
nuestros derechos cuando estos se vio-
len.

10. Que las Comisiones Diocesanas de
Justicia y Paz sean interlocutoras de los
distintos grupos, movimientos, partidos,
iniciativas, organizaciones y autoridades
que están configurando una  nueva so-
ciedad en Cuba, con el debido respeto de
la competencia  propia.

11. Brindar desde la Comisión Nacio-
nal de JP un servicio de  información im-
presa con noticias alternativas que enri-
quezcan las opciones y esperanzas en di-
versos campos.

 12. Evaluar el perfil editorial, los con-
tenidos y la forma de la  publicación ofi-
cial de Justicia y Paz.

El compromiso social de
los laicos cubanos
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Sammy
Díaz

La evolución del laicadoPobre Argentina

Teresa
Jantus

Cada oleada ha

agregado una riqueza

cultural nueva a la

Iglesia y con el tiempo

ha adquirido riquezas

que ya se han hecho

parte de su tradición.

En Argentina, mi país, ha habido en las últimas décadas
varias crisis económicas de distinto nivel de las que se fue
saliendo más o menos airosamente, muchas veces con enga-
ños endulzando al pueblo con aparentes mejoras, mientras
gobernantes corruptos llenaban sus arcas vendiendo al país,
dejándolo cada vez más sumido en el endeudamiento y la
pobreza.

Pero esta vez es diferente; la crisis no es sólo económica,
sino moral y espiritual. En la parroquia de Saint Patrick, en
Miami Beach, a la que asisten muchos argentinos, conversé
con Dora y Roxana que están en contacto con sus familiares
de allá, quienes les aclaran que “los saqueos a supermerca-
dos que hemos visto en la televisión no son maniobras
políticas como ha ocurrido otras veces, sino que son reales: la
gente sale a robar porque tiene hambre; hay desesperación”.

No sólo el pobre, que tristemente está acostumbrado a pasar el día con un
pedazo de pan tal vez viejo y un plato de arroz: el que no es pobre, el que tiene
su casa, su automóvil y dinero en el banco, también lo está sufriendo; porque
con la casa y el auto no se come y el dinero en el banco es como tenerlo en una
caja inviolable y haber perdido la llave, aunque en ese caso, su recuperación
sería más rápida porque el Estado se ha apropiado de él y lo devolverá cuando
y como lo considere apropiado a sus planes.

Carli, también de Saint Patrick, tiene su familia en una de las provincias más
ricas del país por la productividad de sus campos. Sin embargo su hermana le
cuenta que este año las fiestas navideñas pasaron casi inadvertidas: pocos
adornos en las calles, pocos festejos en las casas, muy poca alegría.

El argentino es solidario y hospitalario por naturaleza. Es común ir caminan-
do por cualquier calle de cualquier ciudad, tal vez llevando en la mente algún
problema y al pasar por la casa de un amigo toca el timbre (no hace falta concer-
tar una entrevista) y el amigo le abrirá la puerta, lo invitará a pasar, lo convidará
con un café o un “mate” y lo escuchará y compartirá sus preocupaciones. Es
posible que hoy eso no ocurra; es posible que hoy nadie tenga ánimo para oír
problemas ajenos, sumido en los propios, ni tampoco tenga siquiera una taza de
café para ofrecer; como también es posible que mueran personas por no poder
comprar sus medicinas.

Conversando con Graciela, una persona muy abierta y solidaria, que aunque
es judía tiene mucha relación con gente de otros credos, especialmente católicos,

y recibe a
muchos
argentinos, me
cuenta que
“llegan lloran-
do por haber
tenido que
dejar no sólo
sus cosas mate-
riales sino sus
afectos, que es
lo que más
duele”. Porque
una cosa es
salir de su país
voluntariamente
buscando un
futuro mejor y
otra muy dis-
tinta es hacerlo
como quien
escapa de un
incendio. ¿Y el
que no puede
salir o debe

hacerlo solo dejando a su familia con la esperanza de poder ayudarlos desde
afuera? Muchos inmigrantes que viven aquí lo saben bien porque lo han vivido
o lo están viviendo.

Pero lo más triste y preocupante es que los argentinos están perdiendo la fe y
la esperanza; muchos ya no creen en nada ni en nadie y no ven un futuro que
los ayude a mantenerse esperando con paciencia. Hay incertidumbre, hay
angustia, hay temor, hay impotencia; algunos temen que el destino final sea otra
Cuba o una guerra civil.

Roguemos porque esto no ocurra; seamos solidarios uniéndonos en nuestras
oraciones para que ese pueblo que fue bendecido por Dios con tanta riqueza y
recursos naturales, tan lleno de posibilidades, no desfallezca en su fe y en su
esperanza que es lo único que puede mantenernos en los momentos más
difíciles. Dios es misericordioso; El sabe extraer bueno de lo malo. Pero su
tiempo no es el nuestro. Confiemos en El.

En este primer artículo del año voy a compartir con
ustedes mi lectura "del signo de los tiempos" en el territorio
que comprende la Arquidiócesis de Miami y "el pueblo de
Dios" que la constituye, que habla principalmente en tres
idiomas: inglés, español y creole.

Existe una coincidencia entre los cambios sociales que
surgieron en Estados Unidos a partir de la década del ’60, los
que sucedieron en la Iglesia a partir del Concilio Vaticano II
y la llegada masiva de los exiliados cubanos y posteriormen-
te de cientos de miles de latinoamericanos de otros países.

En  las décadas de los ’60 y ’70 en Estados Unidos empezó
una revolución cultural que se manifestó en la aparición de
los hippies, la guerra en Viet Nam, la lucha por los derechos
civiles, la liberación de la mujer, la explosión sexual, la lega-
lización del aborto, etc. Otro fenómeno de la época fue que

los valores familiares entraron en decadencia, empezó a gran escala el uso de
drogas, la deserción escolar, la violencia familiar y los medios de comunicación
y la publicidad empezaron a ser más explícitos en cuestiones sexuales.

A partir de 1965 la Iglesia entró en un proceso de cambio producido por el
Concilio Vaticano II: entre ellos se inició una amplia reflexión en el clero para
buscar cómo servir a la comunidad católica, buscaron y fueron definiendo cuál
era su nueva identidad como sacerdotes y cuál la responsabilidad del laicado.

Antes de esto, en los años 40 y 50, la Iglesia había definido a la Acción
Católica como “la participación de los laicos en el apostolado jerárquico de la
Iglesia”. Su aporte fue maravilloso y fue precursor de muchos de los cambios
que han ocurrido después. Pero el Vaticano II habló del pueblo de Dios y de la
participación de los laicos en el sacerdocio real de Cristo en virtud del bautismo.

El cambio fundamental fue que ya no eran
sólo los sacerdotes los responsables de la
evangelización, a partir de entonces todos
éramos responsables de la evangelización del
Pueblo de Dios.

Fue precisamente entonces que surgieron
los Movimientos Apostólicos en la Iglesia y
uno de sus fines era combatir con valores
cristianos los crecientes problemas sociales
que se veían.

En nuestra diócesis los Cursillos de
Cristiandad fueron la llama inicial de la
participación del laicado; de Cursillos han
salido otros movimientos. No podemos dejar
de mencionar a las asociaciones marianas,
como la Legión de María, las cofradías y
organizaciones mucho más antiguas que

Cursillos, como los Caballeros de Colón y los Caballeros Católicos, que fueron
evolucionando con las enseñanzas del Vaticano II.

Algunos de los problemas que confrontaron los movimientos apostólicos
inicialmente fue la percepción nuestra de la falta de comprensión por parte del
clero: había resistencia a oficiar Misa en español, queríamos rezar en nuestro
idioma y sentíamos que no había sensibilidad hacia nuestra cultura y nuestras
costumbres familiares. Pero nos dimos cuenta después de que el clero
norteamericano percibía a su vez que nosotros no apreciábamos los esfuerzos
que ellos realizaban.

Yo pensaba que la Iglesia americana no nos aceptaba. Hoy mi percepción es
distinta, primero porque ahora me doy cuenta de que el catolicismo americano
es inmigrante. La Iglesia estadounidense siempre ha estado recibiendo católicos
de algún lugar. Cada oleada ha agregado una riqueza cultural nueva a la Iglesia
y con el tiempo ha adquirido riquezas que ya se han hecho parte de su
tradición.

Hoy me siento miembro de esta Iglesia no como extranjero, sino como hijo.
Por mi experiencia en la Pastoral Carcelaria reconozco que los mismos

problemas se presentan en todas las culturas por las mismas causas: el egoísmo,
la ambición, el desamor, que se manifiestan con matices y expresiones
culturales distintas y afectando a las familias y a la sociedad en general.

La parroquia americana está en un resurgimiento y en nuestra diócesis hay
ejemplos de ello. ¿Eso quiere decir que la labor de los Movimientos de
mantener la Iglesia viva y activa durante el proceso de cambios ha terminado?
No, al contrario, se abre un nuevo reto. Es el de la Nueva Evangelización.

 La nueva parroquia es más que un centro de administrar sacramentos, es la
comunidad de comunidades, donde se desarrolla una labor pastoral coherente,
donde el pueblo de Dios celebra, se nutre y halla respuesta y consuelo a sus
necesidades. Donde los movimientos, asociaciones e instituciones de la
Arquidiócesis prestan sus servicios o los dan a conocer. ¿Cómo se logra esto?
Con la entrega decidida a la evangelización y a un diálogo abierto.

Los invito a escribirme con sus reflexiones a sammy@miamiarch.org.

Sammy Díaz es director de la Pastoral Carcelaria y asistente en asuntos pastorales de
Monseñor Gilberto Fernández.

CNS/Reuters
Desempleados de los suburbios de Buenos Aires marchan al
amparo de la bandera nacional en la Plaza de Mayo. Los
obispos argentinos urgieron un final a la corrupción política,
a la creación de nuevos puestos de trabajo y a la revisión del
sistema de justicia para aliviar la crisis económica.

Teresa Jantus es una laica argentina de la parroquia de St. Patrick de Miami Beach.
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La decisión de erradicar ídolos

Adele
González

Caminar por el camino incierto

Padre Pedro
Corces

Meditaciones por el Año Nuevo

El Dios que crea por

amor, que se “hace

carne” por amor, y que

por amor “vive en

nosotros”, desea y exige

que nuestro tiempo y

nuestras energías no se

pierdan en cosas que no

nos permiten amar.

Hace apenas un mes estábamos celebrando las fiestas de
Navidad. Habíamos pasado cuatro semanas de Adviento,
que es siempre un momento precioso para “reducir la veloci-
dad” de nuestro constante y rápido correr de un sitio a otro,
de un proyecto a otro, de reunión en reunión, y simplemente
“estar” con Dios a la espera de la llegada de un momento
nuevo y renovador de amor y alegría que es la Navidad.

Ahora viene el momento de empezar algo muy mundano,
pero necesario: pagar los gastos de los regalos que se com-
praron para la Navidad. Y en el proceso, vamos recordando
lo que compramos, para quién, y quizás hasta recordemos el
papel y las bolsitas en que los envolvimos, que hoy en día
usamos cada vez más.

¿A quién no le gusta recibir un regalo? ¡A todos!
Una de las razones es que nos gustan las sorpresas, lo

inesperado. Sabemos que hay un regalo envuelto en la bolsa, pero no lo
podemos ver. Hay que romper el papel, abrir cajas y entonces aparece el regalo.
A veces nos gusta, nos sorprende, a veces no. Pienso que así es el Año Nuevo,
comienza como un regalo: envuelto, sellado, no sabemos lo que nos trae, cómo
se va a desarrollar, qué sorpresas buenas y no tan buenas contiene.

En las postales que enviamos y recibimos nos hemos deseado una feliz
Navidad y un próspero año nuevo. Nos deseamos paz, salud, alegría, bienestar
y muchos otros buenos deseos, pero no podemos saber qué nos va a traer un
Año Nuevo. ¿Cómo enfrentarse al misterio de lo desconocido? ¿Qué hacer con
tal incertidumbre?

Nuestra tradición cristiana está llena de ejemplos de hombres y mujeres que
caminaron con fe y esperanza ante un camino desconocido, pero que tenían que
caminar para llegar a una meta: el encuentro definitivo con Dios, el abrazo con el
misterio. Abraham y Sara tuvieron que dejar su ciudad de Ur de Caldea y
lanzarse a caminar por un camino hecho de promesas y construido sobre la fe en
Dios. Pero no sabían qué les iba a traer ese camino: qué sorpresas, problemas u
obstáculos inesperados les aguardaban al doblar cada recodo; qué dolor o
alegría, qué momentos de salud y de enfermedad, de vida y de muerte, y qué
momentos de entrega y sacrificios heroicos enfrentarían.

Abraham y Sara hicieron planes, pero sabían que tenían que estar abiertos, con
una actitud de flexibilidad y sacrificio para cambiar esos planes según iban an-
dando por el camino. Sabían que necesitaban orar, contemplar, escuchar a Dios
para discernir y tener sabiduría y fuerza de
voluntad para saber cómo y cuándo cambiar
esos planes a la escucha de la voz de Dios.

¿Qué hacer cuando llegue un momento de
enfermedad? Abrazarlo como parte del cami-
no, sabiendo que no es lo ideal o deseado,
pero que sí es parte de la realidad de un Año
Nuevo. Vivir ese momento con fe y esperan-
za, buscando así un poco de sentido y propó-
sito en lo inesperado, buscando el consuelo,
el amor y apoyo de los amigos, buscando a
Dios y encontrándolo en medio del dolor.

¿Qué hacer cuando falte la paz a nuestro
alrededor? Permanecer firmes y centrados en
lo que creemos y esperamos: Cristo Jesús y su
promesa de paz y reconciliación; reconcilia-
dos con nosotros mismos; diciendo palabras
y haciendo obras que poco a poco
reconstruyan la paz a nuestro alrededor;
haciendo justicia con misericordia, teniendo
una actitud de perdón y reconciliación.

¿Qué hacer cuando llegue la alegría? Vivirla plenamente, dar gracias por ella,
compartirla generosamente con todos, y guardarla en el recuerdo como fuente
de fuerza y vida para cuando llegue un momento de tristeza.

Así se camina el camino de la vida: viviendo plenamente cada momento, el
que sea, abrazándolo como un paso en el caminar, como parte esencial de ese
regalo que es un año nuevo. Así lo caminaron Abraham y Sara, nuestros padres
en la fe, como nos recuerda el Apóstol Pablo.

Les deseo que en este nuevo año, que ya tiene un mes de “viejo”, caminemos
como quien recibe un regalo hermoso envuelto: no lo vemos pero lo deseamos
dispuestos a aceptar lo que sea. De todas maneras, ¿no es Dios mismo quien nos
hace el regalo de un nuevo año? Debe ser entonces un regalo maravilloso.
Disfrutémoslo a plenitud y vivamos con fe y fraternidad amorosa lo difícil que
traiga ese regalo. Si Dios es quien nos lo da, entonces todo será para nuestro
provecho.

Entonces Dios dijo: “Yo soy Yavé tu Dios, el que te sacó de
Egipto, país de la esclavitud… No tendrás otros dioses fuera de
mí”. (Exodo 20, 1-3)

Cada año nos ofrece la oportunidad de tomar alguna
resolución que nos ayude a ser mejores y a crecer como
cristianos. Este mes de enero no es diferente a otros. Una vez
más me he dispuesto a tratar de progresar espiritualmente.

 Comencé repasando los eventos de los últimos meses y
enfrentándome con los temores e incertidumbres que nos
rodean. Tomé una decisión radical: en el 2002 trataré de
cumplir a plenitud el primer mandamiento, reconociendo a
Dios como mi único Dios y erradicando de mi vida los
ídolos. ¡No me imaginé que la tarea iba a ser tan complicada!

Examiné mi relación con Dios y su lugar en mi vida. Me
sentí relativamente satisfecha y agradecida pues sé que para

mí como para tantos otros, Dios es mi centro y mi prioridad. Continuando mi
examen, descubrí que siempre he tratado
de conservar la pureza de la fe cristiana y
no me he dejado influenciar por los dioses
que tanto abundan en mi cultura caribeña.
¡He de reconocer que me sentí un poco
orgullosa de lo que estaba descubriendo!

 Tratando de profundizar aún más, revisé
la lista de algunos de los dioses más
comunes de mi cultura norteamericana: el
dinero, el poder, la fama, las modas, la
competencia. Vi que, después de muchos
años tratando de crecer y desarrollarme
espiritualmente, esos “dioses” ya no
ocupaban en mi vida el lugar que una vez
tuvieron. Como quizás nos pase a muchos,
creí que estaba bastante “adelantada” en mi
vida cristiana y di gracias a Dios. Pero
como nuestro Dios “es un Dios celoso”
(Ex 20,5) que nos ama y desea estar en
comunión profunda con cada uno de
nosotros, mi búsqueda no terminó aquí.

  Este versículo 5 generalmente es traducido usando el adjetivo “celoso”. Los
estudios bíblicos modernos nos enseñan que la traducción más apropiada dice
que Yavé es un Dios “apasionado”. El Dios que crea por amor, que se “hace
carne” por amor, y que por amor “vive en nosotros”, desea y exige que nuestro
tiempo y nuestras energías no se pierdan en cosas que no nos permiten amar y
estar abiertos al amor. Esto me llevó a una nueva reflexión que aún no ha
terminado y que creo me ocupará una gran parte de este año. ¿En qué o en
quién estoy poniendo todo mi tiempo y energía?

Si soy honesta he de reconocer que en las últimas semanas dedico más tiempo
a oír noticias sobre los terroristas que a tratar de encontrar y ver la presencia de
Dios en medio de esta tragedia. Pierdo una gran cantidad de energía
protestando por “lo mala que están las cosas”.  Empleo el poco tiempo que
tengo con familiares, amigos y compañeros de trabajo hablando de otros o
criticando las opiniones de aquellos que no están de acuerdo conmigo.  ¿Me
pregunto si esta actuación no indica que otras cosas están quitándome el tiempo
y las energías que le corresponden a Dios?

Se me van las horas y los minutos preocupándome por cosas que todavía no
son reales: el turno con el dentista la semana que viene, lo que voy a hacer si
pierdo el trabajo, o quién cuidará de mí en mi vejez. Mientras estoy ocupada
con estos pensamientos, el amor que Dios me está ofreciendo en el momento
presente se me escapa. ¿Será posible que la preocupación por el futuro se haya
convertido en un dios para mí?  Aunque no me considero una persona
rencorosa, hay ciertas cosas que “guardo” en mi corazón y que a veces salen
cuando menos lo imagino. Paso también algún tiempo lamentando las cosas
que no hice o que perdí, y reconozco que me tengo un poco de lástima. ¿Podrá
el pasado convertirse también en otro dios que me roba el tiempo y la energía?

El llamado: “No tendrás otros dioses fuera de mí” se ha hecho más real en
estos días y me recuerda las palabras de Jesús: “Busquen  primero el Reino y la
justicia de Dios, y lo demás vendrá por añadidura”. (Mateo 6, 33).

En este año, pido porque podamos abrir la mente y el corazón al amor que
Dios nos regala en cada momento de nuestras vidas. Si puedo ver el miedo, las
pérdidas y las enfermedades, el pasado y el futuro desde una posición de ser
“la amada” de Dios, que es un Dios apasionado, creo que muchos de mis dioses
perderán la importancia que tienen hoy y el año 2002 va a ser un buen año.

Adele González es subdirectora de la oficina de Ministerios Laicos de la Arquidiócesis
de Miami y profesora de teología en la Universidad Barry.

Nuestra tradición

cristiana está llena de

ejemplos de hombres y

mujeres que caminaron

con fe y esperanza por

un camino desconocido

para llegar a una meta:

el encuentro definitivo

con Dios.

El Padre Pedro Corces es director de Vocaciones de la Arquidiócesis de Miami.
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En todos los actos hubo conciertos de música
cubana.

A continuación, algunas reflexiones que ha
suscitado  esta gran celebración cubana que dio inicio
en enero y se extenderá todo el año.

Mensaje de Eduardo Boza Masvidal, Agustín A.
Román y Gilberto Fernández, obispos cubanos
en la diáspora, el 1 de enero de 2002:
Este año se inició el Año Jubilar, que debe ser un

año fecundo de realizaciones positivas y de serena
mirada hacia el futuro, llenos de esperanza cristiana
basada en que Dios nos ama y está siempre con
nosotros.

Fíjemonos especialmente en tres aspectos:
Que sea un año de oración intensa por Cuba

pidiendo a Dios por intercesión del Padre Félix Varela
que nos conceda la libertad y la paz.

Un año de reflexión sobre nuestra rica herencia
histórica y sobre nuestra cultura que tiene hondas
raíces cristianas, en la que encontramos el ejemplo de
nuestros libertadores que lo dieron todo, y hasta la
vida por Cuba.

Un año de unidad y reconciliación que nos haga un
solo pueblo ‘con todos y para el bien de todos’, como
quería Martí.

Como Pastores de la diáspora cubana nos complace
y bendecimos la contribución que CRECED
(Comunidades de Reflexión Eclesial Cubana en la
Diáspora) puede hacer a esta celebración, que es
sin duda un momento histórico y de gracia.

Mons. Emilio Vallina, párroco de la iglesia
San Juan Bosco:
Nos toca a nosotros meditar que la celebración

del Centenario de la Instauración de la
República de Cuba debe llevarnos a tomar
conciencia de cuál es la labor que todos los
cubanos tenemos ante nosotros.

Celebramos cien años, pero verdaderamente
sólo tenemos 57 años, porque los 43 restantes
han sido cuatro décadas de tiranía que han
acabado con todos los valores materiales,
culturales, morales y sociales de nuestra patria.

¿Cuál es nuestro papel? ¿Qué nos pide Dios?
Esta misión es de todos. Tenemos mucho que
aportar al renacer de esa Cuba que hoy, hecha
pedazos, quiere levantarse. Y se levantará,
estamos convencidos, con la ayuda del Señor, si
asumimos en esta hora decisiva una única
actitud: unirnos.

No nos separemos, unámonos: los de aquí y
los de allá en una unión verdadera, donde no
hay grandes ni pequeños, todos somos iguales,
dispuestos a aprender, porque Cuba, como dijo
el Padre Félix Varela, “no espera más”.

Cuba es un pueblo herido en sus más profundas
entrañas, por tanto, hay que levantarlo yendo a sus
propias raíces, buscando y sanando sus valores éticos
y espirituales.

Un pueblo no se edifica sólo con estructuras de
concreto, con negociaciones económicas, sino
reviviendo y fortificando sus principios. ¿Y cuáles son
esos principios?

Su amor a Dios, a la Virgen, a la Iglesia, a la familia
y a la tierra cubana. Esas son las semillas, los
principios que hay que fortalecer, pero necesitan
manos tuyas y mías. Les propongo unirnos en una
corriente de oración conjunta, ofreciendo al Señor
todo lo que tenemos y todo lo que somos.

Pongamos nuestra parte de sufrimiento, los de cada
día al lado del Creador para merecer  el regalo de la
libertad. Pero al mismo tiempo, hagamos vibrar esas
semillas, esos sentimientos de la Cuba del futuro en
nosotros. Y así, todos en oración y acción, podamos
unirnos también en Cuba, participando en su
resurrección.

Jubileo de la República de Cuba

Rev. Marcos A. Ramos, Iglesia Bautista:
Los cubanos estamos buscando nuestra legado

histórico. No podemos tener una república sin Dios,
como no podemos tener nada sin Dios, por lo tanto
no podemos prescindir de la invocación a Dios, que
fue utilizada en nuestras constituciones clásicas
cubanas. Es muy importante que en cualquier
conmemoración nosotros vayamos a Dios antes de
hacer otra cosa: “en el principio era Dios…”

Ondina García Menocal, coordinadora de los
actos del Jubileo de CRECED:
Este es el inicio de lo que esperamos sea todo un

año de celebración católica cubana del Jubileo del
Centenario. Le llamamos así en CRECED (Comuni-
dades de Reflexión Eclesial Cubana en la Diáspora)
porque lo hacemos como católicos. Queremos
profundizar en  lo que significa la celebración de un
jubileo, tiempo propicio para mirar quiénes somos en
esta doble dimensión de cristianos y cubanos, en

oración y reflexión que
nos lleve a la  conversión.
Esperamos  que culmine
al final del año con la
búsqueda de la
reconciliación en
solidaridad con la Iglesia
de Cuba, que también está
desarrollando una
pastoral de la
reconociliación.

Rev. Martín Añorga,
Iglesia Presbiteriana
Unida:
Empezamos la

celebración del Centenario
con un acto religioso, lo
cual significa que primero
está Dios como fuente y
principio de todo lo
demás. Creemos que la
Cuba del futuro tiene que
asentarse en una renovada
espiritualidad.

El pueblo cubano
adolecía de una tremenda
indiferencia religiosa.
Queremos que haya un
pueblo con valores
cristianos, que seamos
capaces tanto allá como
acá de poner las miras en
las cosas importantes.
Quizá la indiferencia fue la
causante de todo el mal
que ha sufrido Cuba. Pido
que nuestro pueblo
recupere fortaleza de
carácter tanto allá como
acá, firmeza de
convicciones y raíces de
esperanza.

María Cristina Herrera,
fundadora del Instituto de Estudios Cubanos:
El Instituto de Estudios Cubanos lleva 33 años

tratando de reflexionar seriamente y de enriquecer la
comprensión de la compleja realidad cubana.

Estoy convencida de que nuestra pequeña gran
islita tiene un destino especial. Siempre hay una
dificultad para que el cristiano comprometido se
inserte en su medio y funcione. Allá en Cuba hay una
sociedad  militantemente atea, que sigue creando
barreras a la Iglesia, es un medio hostil.  Y los cubanos
en diáspora no han hecho suficiente por profundizar
en lo que es ser cristiano en una sociedad consumista,
hedonista,  individualista como ésta.

¿Cómo se compara esta realidad con la de Cuba?
Creo que ha habido una incapacidad mutua para
apoyarnos creativamente, porque son experiencias
diferentes.  En cada lado, por distintas razones no se
ha reflexionado lo suficiente y menos en conjunto
para, como cubanos y cristianos, trabajar unidos.

Padre Francisco Santana, Dir. Asoc. de la Ermita
de la Caridad:
Cuba es un acto de fe. Para mí es un jubileo de una

fe. La fe de ser lo que somos: cubanos. Fuimos libres
en 1902, estamos a cien años de esa fecha y los que
estamos aquí no tenemos una tierra donde celebrarla,
en el caso mío personal no me permiten ir a esa tierra.

¿No es un acto de fe que aquí en el exilio, 43 años
después estemos celebrando el Centenario? Es un acto
de fe en algo que es Cuba, que es etéreo, pero que es
eterno, real, bello y vive más que nunca 100 años
después.

Viene de la página 14

Empezando por la
izquierda y en el
sentido del reloj, Mons.
Agustín Román y
Mons. Carlos Manuel
de Céspedes. Juan
José Fernández de
Castro. Eloísa y Rafael
Abislaimán, Ondina
García Menocal, Amalia
de la Torre, Betty Felipe
y Silvia Rodríguez.
María Cristina Herrera.
El padre José Luis
Menéndez y el fraile
Eduardo Miguel.
Nazario Vivero y
Orlando Márquez.
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